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varias oraciones, y un hermoso himno 
del P. Sánchez Espinosa. 



Señora Doña Luisa Mier de la Torre. 

Ateneo Mexicano, Abril 25 de 18T4. 

Señora de mi respeto: 

Cuando la incredulidad se lia hecho, por desgra-
cia, nna funesta moda en este infatuado siglo; sin 
que me detenga mi pequeñez, he querido, haciendo 
coro con los que bendicen á la Providencia Divina, 
contraponer mi debido y humilde reconocimiento. 

Tal objeto tiene este opúsculo., que disfruto la 
honra de dedicar á Y. 

Ya que tantos, que precian de ilustrados, ingra-
tos blasfeman de la Divinidad ¿no estará bien que 
la ignorancia al menos encomie la munificencia in-
finita, como el grillo en su destemplado canto y el 
buho con su triste graznido dan testimonio de la 
Mano benéfica que los sostiene? 

Para que encuentre Y. en esta obrita conceptos 
dignos de la elevación de su alma, á la vez que re-
zos generalmente adoptados en honor de tan Au-
gusto Atributo de Dios, he agregado algunas com-
posiciones, cuyos autores son de mérito reconocido. 

Si V. Señora, acepta mi humilde obsequio, que-
darán satisfechos los deseos de quien es de V. aten-
to servidor Q, S. P. B. 

Lv.is G. Duarte. 

t i s ú i ? 
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ILLMO. SEÑOR: 
El Lic. Luis G. Duarte, ante V. S. I. como mejor proceda y 

con las protestas oportunas ( f e o : que p a r a d a r a luzeíopuscu-
lito que acompaño, intitulado "La Providencia," necesito la au-
torizada aprobación de mi Prelado; y esto no-solo por la natu-
raleza del asunto, sino que fuese cuaí fuere, me reconozco en la 
misma obligación á la que me sujeto gustoso. Creo que el cie-
lo me daría fortaleza para borrar, si era necesario, con mi san-
gre, cualquier error que por descuido ó ignorancia hubiere asen-
tado; y en todo sujeto mis opiniones al espíritu y enseñanza de 
la Iglesia C. A. R., de la que tengo la gloria de ser, aunque muy 
indigno, hijo obediente y sumiso. Por todo lo espuesto 

A. V. S. Illma. pido humildemente que, previa la censura que 
corresponde, en su caso, se digne concederme la licencia de im-
primir mi citado opúsculo; en lo que recibiré solamente gracia. 

México, Enero 22 de 1874. 

L u i s G. DUARTE. 

México, 24 de Enero de 1871. 

Pase á la censura del M. R. P. Provincial Fr. Rafael Vene-
gas. Lo decretó y rubricó el señor Provisor y Vicario general 
Gobernador de la Mitra.—(Una rúbrica,) 

L u i s G . TORNEI, 
Pro-secretario. 



SR. PROVK0R. 

En cumplimiento al decreto que antecede, por el que V. S. ha 
tenido á bien encomendar á mi humilde censura el Opúsculo 
que sobre la Divina Providencia ha escrito el SR. Lic. D. Luis 
G. Duarte, digo: que habiéndole leido con la debida detención, 
110 encuentro en él cosa alguna que se oponga, n i á los Dogmas 
de la religión católica ni á sus costumbres; que por el contrario 
su lectura será de mucha utilidad, 110 solo á los líeles sino á los 
incrédulos del día, cuyas objeciones sobre la Providencia las re-
bate el autor con las mismas armas de sus contrarios, citándo-
les hechos y doctrinas que estos 110 pueden desconocer; que así 
mismo por la manera ó estilo conque está escrito afirmará con 
dulzura la creencia de los católicos sobre ese amabilísimo atri-
buto de la Divinidad. 

Este es e? parecer qué sujeto al superior de V. S. á quien 
guarde Dios muchos años. 

México, Enero 29 de 1874. 

F E . RAFAEL VENEGAS. 

México, Febrero 13 de 1371. 

Visto el parecer «leí M. R. P. Provincial de los Dieguinos Fr. 
Rafael Venegas, damos nuestra licencia para que se imprima 
el Opúsculo intitulado '-La Providencia," con calidad de que an-
tes de que se dé á luz sea cotejado por el M. R. P. Censor. Lo 
decretó y firmó el señor Provisor y Vicario general Gobernador 
de la Mitra. 

DÍAZ. LUIS G . TORNEL, 
Pro-secretario. 

LA PROVIDENCIA. 

La elasticidad del aire con su tendencia á 
enseñorearse del espacio anchuroso y lejano 
á nuestra vista: el concierto armonioso de las 
aves que anuncian con placenteros gorjeos la 
alborada del nuevo dia: las elevadas cimas 
de los'árboles y de los gigantescos montes: 
los remotos volcanes con sus copos de nieve 
diáfana y misteriosa: el rayo atronador y ma-
jestuoso: el rico velo, trasparente y variado 
de los cielos; las temblorosas estrellas, fugi-
tivas apenas aparecen las primeras galas del 
monarca bellísimo de los planetas: y este as-
tro-rey que asoma su semblante entre nubes 
de riquísimos jacintos, nos convidan á re-
montarnos hasta el amado de nuestro cora-
zon, hasta el munífico protector, cuya bene-
volencia .reconocemos en tantos y tan varia-
dos beneficios, que nos obligan á bendecir 
tanta sabiduría en una Providencia que á 
todo se estiende y que todo proteje con su 
manto. 

El aire, el fuego, el agua, son agentes de 
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vida y de inefables goces: á su aspecto se ani-
ma la tierra, el rocío esmalta las flores, los 
gruesos hilos de las lluvias revisten la pra-
dera de plantas y de frutos- El aire vivifi-
ca la naturaleza, y la luz llena de claridad el 
espacio y nos presenta como una realidad los 
objetos que desaparecen con su ausencia. 

Nacen los hombres y nacen los animales 
y las plantas; mas para conservarse y vivir, 
de agentes secundarios necesitan que los ali-
menten y sostengan; y todo lo encuentran 
preparado para su recepción. 

Ese infeliz labriego que humilde se guare-
ce bajo su rústico techo de entretejidas ra-
mas y entre paredes de endebles carrizales 
¿de dónde viene? ¿adónde se encamina en su 
misteriosa marcha? ¿Es superior con mucho á 
esos astros de luz que nos llenan de asombro 
con su magnificencia? ¡Con qué dotes interior 
y esteriormente se encuentra enriquecido! 
El es dueño del hermoso y rico panorama 
que variado se descorre á su vista desde su 
pobre choza: bebe el dulce licor de la fuen.te 
en su nacimiento: las auras suaves, el am-
biente embalsamado, le prestan la robustez y 
lozanía que en vano procura conservar en las 
ciudades la ciencia de Esculapio: Dios habla 
al campesino en la soledad, y la naturaleza 
le sonríe. 

En el estado mas humilde, en la esfera 
mas oscura de la vida social, el hombre se 
siente el rey de la creación; todo lo mira 
compuesto de partes que son separables, y 
todo lo puede aniquilar al menos en su pode-
rosa imaginación, percibiendo por lo mismo 
que la existencia de cuanto le rodea no es 
necesaria y que tienen todas las cosas el ser 
como prestado, con principios y tendencias 
á un término: á su destrucción y aniquila-
miento. Entonces bendice aquella mano in-
visible que todo lo sostiene, aquel ojo oculto 
y divino que por todo vela, aquella sabiduría 
que anuncia al mortal que es eterno su des-
tino y que le conservará una acción todopo-
derosa, á pesar de las naturales tendencias de 
lo finito á precipitarse en los abismos de la 
nada. Y desde entonces comienza á entonar 
un cántico de gratitud para bendecir esa 
Providencia, que por inescrutables designios 
todo lo dirige al futuro feliz de todas y cada 
una de sus criaturas racionales; y entonces 
sienten estas un generoso impulso de bende-
cir á su Hacedor, y de presentarle homena-
jes de respeto y reconocimiento, de gratitud, 
de amor y adoracion. 

Al escuchar esta divina palabra "Provi-
dencia" quisiéramos que todo fuese cánticos 
de alabanza, trasportes de amor y de reco-



nocimiento, deliquios apasionados de la mas 
santa ternura, hacia ese Dios que sin cesar 
está velando por el hombre, y no solo por es-
te, sino aun por todos los seres, que para que 
le sirvan, ha puesto bajo el imperio de su ce-
tro; empero nos es preciso esplicar cómo en-
tendemos ese atributo que tan benéfico nos 
es á los mortales, y que le confesamos y re-
conocemos á la Divinidad. 

A esa acción constante y eficaz del poder 
de Dios con que conserva todas las cosas, en-
caminándolas al fin para que los ha destina-
do su sabiduría infinita, es á lo que llama-
mos Providencia; porque está proveyendo pa-
ra que todo cumpla con los augustos planes 
de la misericordia por excelencia. "El mun-
do se gobierna por la Providencia de los dio-
ses, y ellos disponen las cosas humanas; y 
no solo los miserables, sino también los par-
ticulares" nos dice Cicerón. (1) 

Todo en la creación es perfecto, y Dios vi<5 
que estaba bueno; pero esta perfección se 
encuentra únicamente- con relación al fin; y 
no podia ser de otra manera, pues t ra tán-
dose de seres finitos, limitados, y por lo mis-
mô  imperfectos por esencia, seria contradic-
toria en ellos la bondad absoluta que sola-
mente reside en el ser infinitamente perfecto. 

(1) De Divin. 1117. 

El ente limitado por su naturaleza misma, 
debe encontrar en sí, solo imperfecciones, 
tanto en el órden físico, como en el moral; y 
si le faltara la acción divina respecto del pri-
mero, volvería á la nada al punto; y respecto 
del segundo se precipitaría inmediatamente 
en un abismo de oscuridad y de crímenes. 

Dios es el principio de todas nuestras ac-
ciones, la inspiración de todas nuestras ideas, 
el móvil de todos nuestros deseos; y nada po-
demos creer, pensar y practicar, y á nada as-
pira nuestro corazon, sin que reconozca por 
principio esa fuente inagotable é infinita, 
siendo nuestra malicia la que corrompe las 
aguas de tan puro manantial: de Dios es la 
bondad que en nosotros reside; solamente 
nuestra es la malicia é imperfección. El ma-
yor mérito en el hombre, es no oponer resis-
tencia á la gracia celestial, que á nadie falta. 

Los gentiles mismos, que tan mezquina idea 
tuvieron de la Divinidad hasta multiplicarla, 
cuáu bien comprendieron que el hombre todo 
lo recibe de ella; y en el Capitolio se le invo-
caba por los guerreros y oradores, y se le 
atribuían los triunfos y la prosperidad del 
pueblo romano. Los mas interesados en la 
exaltación personal, reconocían sus hazañas 
como favores de una virtud superior. A los 
dioses inmortales referia Cicerón el deseo y 



esfuerzo que-le animó para salvar á la patria 
de la conjuración de Catilina, (1) igual reco-
nocimiento hace Publio Scipion el Africano (2) 
y á ellos les da las gracias Marco Aurelio An-
tonio, porque le apartaron, siendo jóven y ya 
de viejo, de las ocasiones de pecar, y porque 
le concedieron buenos padres, preceptores y 
amigos (3) y el Corintio Tigmolion, al escu-
char sus elogios por haber libertado la Sicilia, 
á ellos tributaba las gracias, dejando asenta-
do este sabio principio: de que ningún suceso 
humano acontece sin la inspiración de los 
dioses. (4) Para avergonzar el desden moder-
no que se tiene de invocar á la Providencia 
divina, como si esto fuese propio solamente 
de espíritus apocados, supersticiosos y faná-
ticos. hemos multiplicado citas ilustres de los 
mas grandes hombres del paganismo; pero 
seria muy prolijo y acaso imposible aglome-
rar otras muchas no menos importantes y 
significativas, ya generales y ya particulares 
en todos los pueblos de un dogma tan espon-
taneo como universal. Sin embargo, no pode-
mos prescindir de citar testualmente algunos 
lugares interesantes á los pormenores circuns-

(1) Cíe. pro Silla. XVI. 
(2) Auct. (le Vir. illustr. -19.—Aul. Gell. 7,1. 
(3) Marco Antón 1,17 
(4) Corn. Neniu Timoleoule, 4. 

tanciados que nos ocupan, que nada tienen 
de metafisicos ni de teológicos, y que resplan-
decen en todo ánimo recto y en todo corazon 
no corrompido. 

"Cuanto bueno hagas, repútalo como reci-
bido de los dieses." (1) "La virtud ni viene de 
la naturaleza ni de la ciencia, sino de la Di-
vinidad. La naturaleza no da virtud. Naci-
mos á la verdad para ella pero sin ella." (2) 
No hay varón bueno sin Dios. ¿Se puede al-
guno sobreponer á la fortuna sin su ayuda? 
El da consejos sabios y rectos, y habita en 
cada uno de los varones buenos. Si vieseis 
algún hombre sereno en los peligros, fuerte 
en la tentación, feliz en la adversidad, alegre 
en las tempestades y como si habitase en un 
lugar superior á todo lo humano, no le admi-
réis á él, sino decid: "Esa virtud es mayor 
y mas alta que el cuerpecillo en que reside: 
la fuerza divina descendió sobre él." Si al-
guno tiene ánimo excelente y moderado, si 
ríe mientras los otros mortales temen ó de-
sean, el poder celestial lo anima y le gobier-
na: que no puede haber tanta grandeza sin el 
auxilio divino. (3) 

(1) Bias, uno de los siete Sabios de la Grecia, según Dioge" 
nes Laert. su Biante. 

(2) Plato in Menon.—-Séneca epístola 90. 
(3) Séneca, epíst. 41. 

UNIVERSIDAD DE K O f V O LEON 
B i í l i a l s c a V o l v e r t e y T e l f e z 



Pero si Dios es el principio de nuestros 
pensamientos y acciones, de nuestros conoci-
mientos y deseos, y de todos nuestros actos 
tanto internos como esteraos, también es el 
término al que los dirije esa augusta y excel-
sa Providencia. La manifestación de los atri-
butos de Dios, es el fin para que fuimos cria-
dos y bajo este aspecto, ¿podrá darse mayor 
perfección que cumplir cada uno con el obje-
to á que se le destina? Las criaturas inferio-
res deben servir al hombre á este respecto y 
aun en su mismo estado de rebelión, con su 
falso halago y multiplicados sinsabores y con-
trariedades le suministran homenajes que pre-
sentar á la Divinidad de resignación y sufri-
miento: le obligan á no olvidarse un momento 
de la dependencia que tiene de su Criador; 
le ponen alerta contra sí mismo; y le enseñan 
á separar su corazon de todo lo deleznable y 
á solo aspirar á los bienes eternos para que 
fué criado. 

Aun nuestras caídas mismas en el órden 
moral contribuyen de una manera poderosísi-
ma á ese dichoso fin á que nos destina esa 
santa Providencia; enseñándonos á desconfiar 
de nuestras propias fuerzas y á ocurrir mas 
humillados y fervorosos á la Divinidad, para 
que nos ampare y nos sostenga, haciéndose 
mas íntima nuestra conversación con ella, de 

la que tantos bienes nos resultan. Al formar 
nosotros el proceso de nuestra vida delincuen-
te, muchos motivos de confusion encontramos, 
que ponen el freno mas poderoso á las inmo-
deradas pretensiones de nuestra soberbia y 
vanidad, y nos resignamos mas fácilmente al 
desprecio y á la abnegación. Es mas compa-
sivo con el débil el que ha sentido la postra-
ción del espíritu; y estima mas la virtud, y 
mas acata al virtuoso, el que ha esperimenta-
do la vergüenza del pecado y la corrupción. 
Notables testimonios se están presentando 
constantemente á nuestra vista, de seres afor-
tunados que habiéndose logrado arrancar de 
las garras del crimen y del vicio, han amado 
mas por la gracia del perdón, y han resarcido 
con usuras á sus hermanos, los males que les 
causaron con sus injusticias y con sus puni-
bles escándalos 

Admiremos é imitemos esa Providencia que 
nos enseña á amar al perverso, al que nos 
ofende y quiere ser nuestro enemigo detestan-
do solamente la maldad. Los dioses reparten 
los dones sin cesar de dia y de noche; sus be-
neficios ya se conceden espontáneamente, ya 
se dan á los que los piden. ¿Quién hay que 
no haya sentido su munificencia? ¿Quién que 
esté exento de los beneficios celestes; ningu-
no en fin para quien no haya manado de esa 



fuente benignísima? (1) La Providencia re-
parte igualmente sus dones naturales sobre 
todos, recompensando desde la tierra con los 
sobrenaturales al que se hace acreedor á ellos. 
La mano del impío está colmada de regalos 
efímeros, para que se torne á su Dios mirán-
dose tan favorecido; y para que separemos 
nuestro corazon de las mundanas pompas: 
pues no pudo Dios desacreditar mejor las co-
sas que se anhelan, que concediéndoselas á 
los indignos y negándoselas á los buenos. (2) 
Pero en último resultado, esa prosperidad 
temporal que cerca al impío, será el único 
premio que alcance de sus pocas ó muchas 
acciones meritorias, si obstinado cierra los oí-
dos á favores tan especiales. Parece que bien 
alcanzaba una doctrina tan espiritual Cice-
rón cuando dice: "Esto debe persuadir á to-
dos los hombres, que los dioses son los seño-
res y dispensadores de todas* las cosas, y que 
todo lo que acaece es por su mandato y que 
penetran él pensamiento de todos sin escep-
cion, y tienen conocimiento de los virtuosos 
y de los impíos. Si las inteligencias se po-
sesionaran de estas ideas, el temor de los su-
plicios divinos separaría de los crímenes á los 

(1) Séneca «le Benef. IV, 3 y 4. 
(2) Séneca De Provid. cap. 5. 

malvados." (1) Debíamos temblar mas bien 
de los halagos de la fortuna, que envidiar la 
peligrosa prosperidad, principalmente si no es 
muy ajustada á la ley nuestra conducta: bie-
nes que solo lo son para nuestra engañosa fan-
tasía que es la que les da el valor de que ca-
recen. Debíamos regocijarnos en los sufri-
mientos que alientan la esperanza de que no 
se nos da en la tierra nuestra recompensa, y 
en las adversidades que hacen volver en sí al 
pecador y al justo y le purifican. 

Si los hombres guiáramos el órden de la 
Providencia, reduciríamos al malvado inme-
diatamente á la desesperación; ¿pero qué digo? 
acaso al benemérito que nosotros calificáramos 
de delincuente. Según los pareceres tan en-
contrados de los hombres, ya hubiera acaba-
do la raza de Adán, juzgados indignos de vi-
vir los unos por los otros sucesivamente. Aun 
realizándose el mas puro deseo, la prosperi-
dad del virtuoso y el abatimiento del perver-
so acá en la tierra. ¿Dónde estaba el mérito? 
El bien obrar seria entonces un cálculo y ¡qué 
débil la virtud nunca ejercitada con la lucha! 
Si inmediatamente siguiera el castigo al peca-

(1) Cic, ele leg. n° 15. 



do, mucho acaso disminuiría en apariencia, 
pero con qué detrimento de los que valerosos 
hacen una guerra sin tregua á todas sus pa-
siones y apetitos; y que con esa incesante lu-
cha se ciñen aureolas inmarcesibles. Yo por 
mi parte no puedo menos que temblar al figu-
rarme semejante deseo ten monstruoso en sé-
res frágiles y llenos de imperfecciones, y ben-
digo a la Providencia infinita porque me ha 
dado tiempo para la reflexión y el arrepenti-
miento, para las obras meritorias y para la ex-
piación. 

Por otra parte, suponiendo la inmediata re-
presión de las malas obras, ¿este castigo seria 
el condigno, ó algún otro provisional? Lo pri-
mero sin duda que horroriza solo de ser ima-
ginado; pero no es menos inconveniente lo se-
gundo, pues sin ser eficaz para separar al hom-
bre de su malicia, le aseguraría en la depra-
vación á que se entregara la persuasión de 
que no habia otro castigo, pues creería ver en 
la tierra ya satisfecha la justicia infinita. Si 
el hombre se alucina con una ciega confianza, 
y en medio de sus pasiones no le hace desper-
tar de su sueño letárgico la misma prosperi-
dad de que goza, sino que por el contrario le 
enorgullece tanto ¿podría persuadirse de que 
sería^ objeto de un doble castigo? Algunas ve-
ces sí se esperimenta con anticipación desde 

la tierra el juicio de Dios sobre los mortales, 
por efecto de una especial misericordia; pero 
estos son mas bien llamamientos, ora en favor 
de los mismos delincuentes, ora para escar-
miento de otros; cuando está reconocido, y se 
ha palpado ya, que no es la tierra donde de-
bemos esperar la retribución de nuestras 
obras. 

Meditemos desapasionadamente y conven-
dremos en que no nos sería lo mas benéfico 
que el castigo siguiese inmediatamente á la 
culpa, y que la cuestión del tiempo interme-
dio entre éste y aquella y la de los beneficios 
naturales que debia conservar el pecador, le 
suscita nuestra impaciencia y pequeñez; y la 
importancia que damos á los bienes efímeros 
de la vida por el olvido del destino que nos 
aguarda; y porque muy poco nos ocupa, en 
fin, la eternidad. Bien está á nuestra miseria 
procurar por todos los medios humanos de 
que podamos disponer, que encuentre el mal 
su debida represión y que se aumente el 
aliciente humano como impulsivo á la virtud 
y cumpliremos con esta parte de la misión 
providencial que Dios ha delegado á los indi-
viduos y á las sociedades, principalmente á 
sus gefes: el castigo se nos espera si no lo in-
tentamos hasta donde nos sea posible, pero 
dejemos á la Providencia Divina que nos 



alecciono sobre lo fútil de esas puerilidades 
que no merecen ser presentadas por ella co-
mo aliciente á los nobilísimos servidores de 
la Divinidad. 

Esta cuida de lo que es mas conveniente 
á nuestra exaltación futura; si le somos fie-
les y si llenos de fé descansamos en su bon-
dad, sin que andemos solícitos por la comida 
y el vestido, olvidándonos por ello del reino 
de Dios y de su justicia: si nuestro anhelo es 
esta y aquel, todo nos dará por añadidura, 
aun comodidades temporales; pero si se nos 
quiere probar en la atribulación y en la ad-
versidad, regocijémonos; porque el varón bue-
no tiene suma piedad para con los dioses; pol-
lo que sufre con ánimo igual todo lo que le 
acontece; porque sabe que sucede por dis-
posición divina, por la cual todo se rije (1) 
y será grande el galardón. 

La Providencia infinita conoce nuestras 
verdaderas necesidades y quiere y puede re-
mediarlas. "En cualquiera aflicción en que 
te encuentres, allí tendrás á Dios ocurriendo 
á tu auxilio: nada abandona y satisface todas 
las necesidades," nos dice Séneca (2). 

(1) Séneca Epíst. 7G. 
(2) De Benefic 4, 8. 

Voltaire con su amarga ironía pretende en 
su "Cándida" presentar á la humanidad ba-
jo el aspecto de toda su decadencia, .viendo 
solamente lo que le era oportuno á su propo-
sito; pero nada de estraño tiene que el que 
no la mira encaminándose á una felicidad 
eterna y busque sus relaciones con su propia 
naturaleza y nada mas, la encuentre defec-
tuosa y aun ridicula; como la constituiría, sin 
duda may particularmente, esa tendencia á 
un bien mayor que todo lo que la rodea; pe-
ro desde el momento en que consideramos 
nuestro nobílisimo destino el espíritu se ele-
va y nos contemplamos grandes ante nues-
tros mismos ojos; y no podemos dejar de re-
conocer, que tanto los seres irracionales cria-
dos para servicio y á la vez para prueba de 
la criatura inteligente, como esta misma mu-
cho mas grande y elevada y de misión mas 
sublime, revelan la sabiduría, el poder y 
bondad del Dios á quien por sus obras ha 
reconocido toda inteligencia, cumpliendo su 
misión de ostentar los divinos atributos, que 
desde el principio los está ejerciendo el Ser 
infinito, y por la eternidad de sus decretos 
está castigando y premiando sin término á 
los hombres; pero misericordioso con los mor-
tales los crió para su felicidad; y ellos son 
tys que corren á su perdición, y sin que el 



hombre quiera, nada puede separarle de su 
último y eterno bien, ni nada arrancarle la 
vida del alma. 

Esa santa Providencia á ese punto de nues-
tra felicidad eterna todo lo combina y lo 
dispone, dirigiendo la marcha general de la 
humanidad á los grandes planes de su mise-
ricordia, sin que la libertad individual los 
pueda trastornar. La Providencia infinita nos 
tiene señalado nuestro papel y nos da la gra-
cia para el desempeño, que nos proporciona-
rá una recompensa imperecedera. Nuestros 
sufrimientos, las tribulaciones y los goces de 
nuestra vida, están dispuestos para nuestra 
eterna bienandanza; y en armonía con esta 
todo lo que nos rodea. A este fin se mueve 
la hoja del árbol y hasta los cabellos de nues-
tra cabeza están contados. 

_ Se contradice el blasfemo, que de la inmen-
sidad infinita de Dios quiere inferir su des-
entendimiento y olvido absoluto de sus obras, 
una vez que les ha otorgado la existencia. 

¿No seria limitarse á sí mismo si se las die-
ra independiente de sí, abdicando un algo de 
su supremacía? Sin duda emancipaba co°n es-
to de su poder á sus criaturas, y ya no las 
tenia sujetas con el mayor vasallage. Un mo-
mento no pueden dejar aquellas de necesitar 
de su Hacedor, porque durante él, por corto 

que fuere, se desmentiría la esencia infinita, 
el atributo ó perfección de tenerlo todo liga-
do con la mayor sujeción ó dependencia. ¿No 
argulle el dominio mas grande en Dios, y mas 
necesidad de su auxilio de parte de la cria-
tura, mas íntima dependencia en este y ma-
yor supremacía y la que corresponde al cria-
dor de todas las cosas, la acción continua con 
que incesantemente las está criando y pres-
tándoles su cooperacion para que ejerzan to-
das sus funciones? 

Si fuera ocupacion indigna de la grandeza 
infinita el atenderlas, lo hubiera sido igual-
mente el haberlas sacado de la nada; y lo 
que es digno de Dios un solo instante lo ha 
de ser y lo será sin duda sin término y sin 
fin. ¡Qué! ¿Dios se cansa, es olvidadizo ó mu-
da de parecer? Un instinto de esta necesidad 
y dependencia por parte de la criatura y de 
tal supremacía en Dios, pobló el olimpo de 
los gentiles con mas de treinta mil divini-
dades. 

En el hombre fuera necedad consagrar al-
go de su limitación, á menudas pequeñeces, 
porque evidentemente se desentendería de las 
de mas alta importancia; y por otra parte no 
podría sujetar sus obras á su mas íntimo do-
minio ó pertenencia, aunque quisiera; ni tam-
poco conservarlas y atenderlas sin interrup-



cion lenóvandolas, ni estarlas formando cons-
tantemente, porque es muy limitado en su ac-
ción y en su poder; y porque no es creador 
sino modificador: da cierta figura y nada mas 

Vengan todos los sabios de la tierra: ven-
gan los que blasonan de haber descubierto los 
arcanos de la naturaleza, esos secretos délas 
leyes con que se rije este mundo visible; ven-
gan, en fin, esos ateos naturalistas que ense-
ñan que los elementos producen por sí mis-
mos todos los fenómenos famosos que tanto 
nos sorprenden y les diremos: nosotros somos 
admiradores de vuestra sabiduría, y percibi-
mos en vosotros un valor muy superior á esos 
elementos que, instrumentos ciegos y sin in-
teligencia, obedecen un impulso desconocido; 
pero formadnos, no ya una pequeña y humil-
de ílorecilla, no al menos cualquiera de sus 
hojas, sino el mas mínimo de sus estambres, 
sm instrumento alguno y por virtud propia, 
allí donde nada existia; pero si no lo podéis 
hacer, reconoced el dedo omnipotente de un 
Dios, y confesad su poder; y los hombres mu-
cho os deberán con que les descorráis el ve-
lo que oculta sus maravillas, para que tenga 
mayores incentivos su gratitud;' 

Demasiado se eleva el hombre respecto de 
las otras criaturas, con sorprender, digámos-
lo así, algunas de las leyes que impuso el Al-

tísimo á la naturaleza; pero nada puede crear. 
Busca las materias, las mas sólidas para gra-
bar una figura imperecedera como le llama á 
todo lo que sobrevive á los muy breves dias 
que se le escapan veloces en la tierra: levan-
ta edificios cuya cima ve perderse entre las 
nubes, porque su vista es muy limitada; pe-
ro apenas sobresalen de sus cimientos, y á 
una corta distancia se divisan muy pequeños 
ó desaparecen del todo á los ojos. El ha da-
do solamente la forma y se enorgullece de 
su poder; pero debia advertir mas bien su 
impotencia, por las dificultades que por to-
das partes se le presentan; por el grande es-
fuerzo que necesita y por que le es indispen-
sable el material, ademas de otros muchos 
agentes de diversa naturaleza, para realizar 
hasta las mas insignificantes pequeñeces, sin 
poderse emplear en dos ó mas á un mismo 
tiempo. 

Por eso, repito, en el hombre seria muy vi-
tuperable que se consagre á lo mas insignifi-
cante y de menor importancia, desatendién-
dose de lo que es de su mayor interés, pues 
tiene que invertir, ó en esto ó en aquello, las 
fugaces horas del corto tiempo que su autor 
le ha concedido en el pasage efímero de esta 
vida. 

Pero ese nuestro gran Dios, ni en l a crea-
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cion ni en la conservación impende trabajo 
alguno, m se fatiga; sino que todo lo ejecuta 
con un acto simplísimo de su omnipotencia 
Arrojad una mirada en contorno vuestro y 
todo lo que veis, lo está conservando con las 
combinaciones mas asombrosas de su sabidu-
ría, y cual corresponde á la naturaleza y á 
as verdaderas necesidades de cada ser Los 

linos de los campos están vestidos con mayor 
magnificencia que la del monarca mas opu-
lento que jamás han visto los siglos: los cuer-
vos no siembran ni ciegan, y una mano bené-
üca y providente los sostiene, aunque olvi-
dadizos no se preparen graneros. 

"'Nada hay que Dios no pueda hacer, y á 
la verdad sin trabajo alguno. Porque así co-
mo ios miembros del hombre se mueven al 
arbitrio de su entendimiento y voluntad sin 
contradicción, así todas las cosas pueden ser 
hechas movidas y mudadas por la voluntad 
de los Dioses (1). 

Alzad la vista y contemplad las variadas 
revoluciones de los astros; esos globos gigan-
tescos están regidos por los Decretos sapien-
tísimos de su autor que constantemente los 
mueve y los está formando y organizando 
sin cesar; hasta sus menores partículas las 

(1) Oicer. de Nat. Deor. 3, 92. 

está criando sin interrupción alguna. Su pe-
so prodigioso es menor que el de menudas 
pajas para el poder divino, y su asombroso vo-
lumen mas pequeño que lo que se nos presenta 
el punto mas imperceptible en el espacio. 

Dios guia y mueve el microscópico insecto 
para que busque el alimento proporcionado á 
su imperceptible organización; y hace bullir 
el aire que penetra por sus poros, él pone en 
la garganta del zenzontle y del jilguero la 
melodía de sus trinos; y adapta los oidos pa-
ra recibir el halago y para que se perciba la 
melodía del ave que trina en la floresta llena 
de placer á la vista del espeso foliage, em-
briagada por el perfume del floripondio y del 
jazmin y gozando de la frescura de la fuen-
te, en grato consorcio de la compañera aman-
te que contesta sus notas con igual ternura 
y melodía, desde el ramaje del árbol vecino. 

Pero su obra predilecta es el mortal á quien 
trata como amigo, mandándole las auras pa-
ra que le acaricien en lo mas abrumador de 
los ardores del estío, al zéfiro para que le 
lleve el ambiente embalsamado de las flores, 
y á las fuentes bullidoras para que le arru-
llen su sueño. Cada uno de los fenómenos <le 
la naturaleza se los apropia el hombre sin-
gularmente, porque oye la voz de su Hace-
dor, que á semejanza de un apasionado aman-



te le asegura hablándole al oido, que alegra 
a la mariposa para que juegue á su derredor 
deleitándole con sus recamas de oro; y que 
ha ordenado á la naturaleza que agote todos 
sus tesoros para encantarle. "Las comodida-
des que nos rodean, la luz que gozamos, el 
aire que respiramos se nos dan y reparten 
por Dios. (1) r 

Por eso en e\ rumor del viento, que agita 
s o nantes copas de los añosos árboles, for-

mando una deleitable y apasionada música 
misteriosa, cree percibir la dulce voz del ama-
do de su alma que le dice: 

"¿Para quién sino para tí, mortal afortuna-
do visto esos prados de variadas flores salpi-
cadas de perlas relucientes? mira al vecino 
valle, columnas de elevados montes y volca-
nes tapizados de jaspe y pedrería, sostienen 
esa bóveda azulada, y el iris está alfombran-
do salón tan espacioso; de noche le ves ilumi-
nado por la lámpara argentada de la luna y 
por multitud de antorchas diamantinas que le 
envían desde muy lejos reflejos y fulgores lle-
nos de encanto y brillo indefinible." 

¡Cuán distinta es esa techumbre de la mo-
nótona é inmoble de los palacios de los hom-
bres! yo miro caprichosas nubes complacerse 

( I ) Cic. pro. Rose. Americano. 

en presentar á mi vista al apiñarse ó ensan-
charse siempre delesnables una vaporosa fan-
tasmagoría diáfana y animada. Mil veces al 
contemplarlo me ha revelado historias de un 
interés singular y terrible; otras, plácidas ó 
tiernas que han hecho contraer mis labios con 
la risa ó asomar las lágrimas á mis ojos. En 
ella he visto pasar naciones derruidas con 
bancos inmensos de osamenta descarnada: gran-
des ciudades consumiéndose entre llamas, y 
he vuelto mi semblante aterrado hácia otro 
punto, al contemplar á un niño tenderme los 
brazos envuelto en un horrible torbellino de 
fuego. 

Yo bien sé que esas grandiosas decoracio-
nes, que los cristalinos celajes me representan, 
no son recuerdos de sucesos que pasaron ya, 
ni menos anuncios fatídicos de los que puedan 
acontecer: mi imaginación es la que anima esos 
cuadros pasageroS que veo sucederse princi-
palmente al declinar el dia cuando el sol re-
coje la orla de su ropaje ya al cerrarse las 
puertas del Poniente que deben ocultarle á 
nuestra vista. Esas nubes, son, es verdad, 
bellezas efímeras que se desvanecen, simples 
vapores que se levantan llenos de encanto, pa-
ra advertirme que todo lo de la tierra es en-
gañoso. Dios las ha colocado como un corti-
naje régio que corona el sol ó la luna de don-



de se desprende, formando el dosel provisorio 
que en su rápida marcha le corresponde á la 
Humanidad. En este momento se lia enlutado 
y adornan sus crespones broches y joyas de 
riquísima pedrería. 

^Pero ¿por qué levanto mis ojos tantas veces 
hacia los trasparentes celajes? ¿Qué es lo que 
busco al través de su indecisa vagarosidad? 
Esas nubes son los velos con que quiso Dios 
ocultarnos el vacío, la nada; y mas allá de esa 
nada y de la que estoy hollando con mis pies..,, 
cuando salga de esta esfera de ruindad y de 
miseria, de fausto aparente y de pobreza real, 
he de encontrar al que es la vida, la inmensi-
dad el ser infinito para cuya contemplación 
y alabanza eterna, su mano poderosa me ha 
sacado de los oscuros abismos de esa inmensa 
nada para que goce yo de una felicidad sin lí-
mite de que me habla la naturaleza, convidán-
dome á una dicha imperecedera por la cual 
suspira mi corazon. Pero no, que ella es mu-
da del todo; el acento que escucho se percibe 
en lo mas íntimo de mi alma: es un impulso 
persuasivo, es un infuso conocimiento: una co-
municación mística con el ser infinitamente sá-
bio y benéfico que en todas partes me habla 
y solicita, levantando mí espíritu hácia él. 

Por eso en cambio en el manso arroyuelo 
que suspira dulcemente al correr ligero y ju-

gueton; en el torrente que se despena de ro-
cas altas y escarpadas formando vellones de 
plata virgen, y en concierto de armonía salva-
je: en las cascadas y cataratas que robando 
sus varios colores al iris, á los diamantes y 
rubíes; ora imitan el ruido de confusa gritería 
de un pueblo que sale de las entrañas de la 
tierra; ora el de grandes músicas y vocerío de 
numerosos ejércitos acampados en el fondo del 
abismo: ora salvas de artillería y multiplicados 
repiques ó ya en fin todo esto junto: le parece 
oir al hombre un himno á esa Providencia cu-
ya amorosa solicitud nos recuerda el suspiro 
de la brisa, y cuya imponente magestad se re-
vela por la augusta detonación del rayo, aca-
llando el bramido del huracan y de las olas 
embrabecidas en los furores de un mar asi-
tado. 

Por eso también le parece muy natural al 
humano que glorifique toda criatura á su Ha-
cedor y convida á todos los seres, á los risue-
ños y á los melancólicos, á los tranquilos y á 
los sublimes, á los inmediatos y á los remotos, 
para que se animen y se desaten en bendicio-
nes y alabanzas á esa infinita Providencia que 
al conservarlo todo lo está criando sin cesar. 



OBJECIONES 

CONTRA LA PROVIDENCIA 
Deducidas del mal moral. 

rt 
La mas insidiosa y la mas temeraria de las 

objeciones que se hacen sacrilegamente con-
tra la providencia de Dios, es la que se to-
ma del mal moral, del pecado. La cuestión 
se establece en los mismos términos y bajo 
el mismo dilema que hemos anunciado res-
pecto del mal físico, y no se olvida robuste-
cer la dificultad, con la observación estudia-
da de que es verdadero mal; y no reputado 
así solamente por nuestra corrompida natura-
leza que prefiere el halago presente al bien 
futuro. 

La falacia de este argumento consiste en 
el juego que se hace de la palabra mal. ¿A 
quién se refiere, á Dios, á la sociedad ó al in-
dividuo que delinque? 

3 
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El hombre en su orgullo todo lo concentra 
en sí, cuando el yo debe desaparecer de todas 
las cuestiones filosóficas y morales, de todo 
lo que atañe al Ser infinito ó al bien proco-
munal de la humanidad entera ¡Cómo invo-
carse por la criatura ese individualismo y 
conveniencia privada, y cómo pretender que 
sea la norma de la conducta y de las leyes de 
la infinita sabiduría! En la creación es el 
hombre individualmente solo una pequeña 
parte de un conjunto ordenado, por mas que 
su soberbia pretenda hacerse centro de las 
combinaciones mas asombrosas en el dilatado 
curso de los siglos. 

Examinemos para quién tiene el carácter 
de desgracia, y suma, el pecado, que es el ver-
dadero y único entre todos los males. 

Dios crió el mundo para ostentar sus divi-
nos atributos; y ningún bien se le sigue de los 
actos de la humanidad, ni le resulta tampoco 
mal alguno de nuestra desobediencia y procaz 
ingratitud. A ese Dios inmutable no le pue-
de destronar de su alto asiento la rebelión de 
los hombres: su gloria divina irradia brillan-
te, á pesar del impío y del blasfemo; su mise-
ricordia resplandece en la infinita paciencia 
con que tolera la audacia atrevida del que 
frente á frente desafia su poder, y su justicia 
se patentizará con el que obstinado no apro-

veche el tiempo del perdón y del arrepenti-
miento. Para glorificarse á sí la Providencia, 
le basta su mismo testimonio y el conocimien-
to de su propia esencia. ¿Pues para qué ne-
cesita Dios del hombre? y cuando puede este 
sustraerse de manifestar ó bien la clemencia 
de la bondad divina, ó bien la infle xibilidad 
de la justicia infinita; luego respecto al crea-
dor ningún mal le resulta del pecado, ni este 
trastornará nunca los planes altísimos de la 
suma sabiduría, ni podrá impedir que tenga 
su verificativo, el fin que se propuso Dios en 
la creación. 

Tampoco el mal moral lo es verdaderamen-
te hablando para los demás hombres, sino que 
sus consecuencias vienen á referirse, respecto 
de ellos, al mismo mal físico con idénticos 
resultados. El iracundo Cain, aguijoneado por 
el odio que le inspira su inocente hermano 
Abel á Gausa de su virtud que escita la en-
vidia de aquel execrable fratricida, nos su-
ministra un brillante testimonio de que. los 
hombres con todo su poder y maquinaciones, 
con toda su decisión y sus esfuerzos, jamas 
pueden quitarnos la vida del alma, aunque 
muchas veces se les tolera que opriman á sus 
semejantes y les priven de la existencia tem-
poral, como cualquiera otro ser, uno de nues-
tros humores cualquiera elemento de vida de-



sencadenado, puede anticipar el fin de los dias 
con que esperábamos contar naturalmente. 

El mal moral no es propiamente mal para 
el que no le comete, sino que por el contrarió 
puede ser fecunda fuente de muchos bienes 
y merecimientos. La constancia asombrosa 
de los mártires y las triunfales coronas que 
los ciñen, nos persuaden de que, la injusticia 
agena y la tentación rechazada por nuestra 
parte, no son males para nosotros; sino prin-
cipio de una suma felicidad y bienandanza. 
Asi lo entendió José cuando prefirió arrostrar 
las iras de su señora á obtener su gracia, por 
reprobada condescendencia; y así también lo 
comprendió Susana, cuando sujetándose á las 
apariencias de criminal, mas bien que á serlo 
realmente, se resignó á morir apedreada con 
afrenta. 

Sin estos sentimientos generosos la Roma-
na Lucrecia, sucumbe al temor de los visos 
de delincuente, abrazando la realidad; y á pe-
sar de que movido por la misma filosofía, su 
esposo y los amigos de este, no reconocen en 
ella culpa alguna, se siente manchada y ca-
minando de error en error, consuma el mayor 
de los crímenes dándose la muerte. Ya lo veis, 
los Santos José y Susana, el primero en una 
cárcel y la segunda en medio ele un populacho 
pronto á despedazarla, claman á Dios en quien 

confian; mientras que Lucrecia se olvida del 
cielo, se quita la vida y sus palabras respiran 
el orgullo de ser admirada, presentándose co-
mo modelo y muy concentrados deseos de 
venganza. 

La apariencia del crimen no la hubiera con-
taminado con el mal moral, ni pudo manchar 
su alma; sino que por el contrario los sufri-
mientos y la deshonra atraídos sobre ella, y 
el desconcepto público á causa de una calum-
nia se le habían de haber retribuido sobre-
abundantemente por un Dios todo justicia y 
misericordia. Quién sabe cuántos gentiles ha-
brán merecido una revelación especial, ya en 
el curso de su vida ó en la hora de su muer-
te, por haberse sujetado mas bien al mal físico 
que á cometer el moral; siendo mártires poí-
no desobedecer las santas inspiraciones de un 
Dios bueno que prescribe la virtud; porque 
lo repetimos una y mil veces, el mal moral 
no es verdaderamente mal, sino que solamen-
te tiene el carácter de mal físico, para el que, 
sin contaminarse con él, recibe sus consecuen-
cias esteriores; por lo que puede ser fuente 
de muchos bienes materiales y morales para 
el alma y para el cuerpo en esta vida ó en la 
otra. 

El pecado sí es un verdadero mal para el 
que le perpetra ¿mas por qué? porque ofende 



y agravia, porque menosprecia á un Dios jus-
ticiero ¿Y puede darse mayor bondad en el 
Ser infinito que tolerar tanta audacia por el 
bien de los mismos que le ofenden, á quienes 
les inspira el arrepentimiento y los convida 
con el perdón? ¿Y puede darse mayor impu-
dencia que la del que delinquiendo y causán-
dose el mal gravísimo del pecado culpe, á 
quien ofende, rebelde é ingrato? Acúsese á sí 
solo el pecador del castigo y consecuencias 
de sus culpas, con la misma severidad con 
que juzga los hechos ágenos, que solo se los 
echa en cara al que los comete; pues única-
mente los impíos se acuerdan de imputar á 
la Providencia que el hombre delinca, cuando 
teniendo que reconocerla por todas partes, les 
oprime la santa presencia de un Dios que los 
atiende sin cesar, y de cuy a vigilancia no pue-
den sustraerse ni un momento. Por eso su 
despecho y sus calumnias, por eso sus teorías 
y sus diatrivas, como maldice el delincuente 
el ojo vigilante que le acecha, y quisiera ha-
cer desaparecer al que conoce los horribles 
crímenes de que es responsable. 

Esta es la argucia de las pasiones y la in-
justicia del que se ha engolfado en la iniqui-
dad; como el condenado por sus delitos tor-
na contra su juez el odio que debian inspi-
rarle sus crímenes, y como todo el que yerra 

busca con quien descargarse á sus mismos 
ojos de la imprudencia de su conducta: así 
los impíos, lejos de sacar algún partido del 
mal y del daño causados con sus desórdenes, 
tanto á sí como á otros, aumentan injusticia 
á la injusticia, é iniquidad á la iniquidad. Por-
que ¿quién sino el que es reo en una escala 
muy prominente, acusa á Dios de los delitos 
de los hombres? 

Sin embargo es muy fácil que convenza-
mos á semejantes sofistas de que de otro mo-
do juzgan habitualmente: que palpen una es-
candalosa injusticia y se verán movidos ^ re-
conocer la necesidad de una Providencia re-
paradora; y si ellos son la víctima ¿á quién 
acusarán? Por eso el que conserva un cora-
zon recto, se confunde mas bien de una pa-
ciencia infinita que tanto tolera y de la que 
todos abusamos, muchas veces. 

Algunos dicen ¿por qué Dios no ha hecho 
impecable al hombre? Que nos contesten á su 
vez ¿podría ser el mortal merecedor sin lucha 
que sostener? 

Muchos desearan un Dios á su antojo y 
que empleara todo su poder y su sabiduría 
en hacerlos gozar sin zozobra y sin que les 
pusiese freno á sus apetitos y pasiones. Está 
bien para ellos que todas las criaturas infe-
riores presten su vasallage al hombre y que 



no gocen un destino para el que está llama-
da a descendencia de Adán. Pretenden que 
el Altísimo por sola consideración á su cria-
tura racional, haya formado todas las cosas. 
N hombre.inteligente y libre es en efecto 
mas agraciado que todos los demás seres de 
la creación; porque tiene un empleo mas ele-
vado el de ostentar y reconocer las maravi-
llas de su Hacedor, las perfecciones divinas-
mas en cambio aventura también una infe-
icidad eterna, á la que puede conducirle esa 

libertad que le engrandece sobre las otras 
criaturas, las cuales no pudieran quejarse por 
lo mismo de que, una justa y sabia Providen-
cia, sin razón alguna, las reservara para ser-
vicio de unos seres que como ellas son fini-
tos. El hombre es el rey de la naturaleza, 
por su destino que también le impone debe-
res sublimes y delicados peligros que aunque 
en su mano está cumplir con aquellos y evi-
tar estos, tiene que vencer obstáculos y que 
sobreponerse á recios embates; y por lo mis-
mo es merecedor. Los seres mas elevados han 
tenido que formarse la aureola que ahora los 
rodea. 

Estas doctrinas que nos enseña la recta ra-
zonólas corrobora con dos sucesos notables 
el cristianismo, esa religión que profesan los 
pueblos ilustrados del globo. 

Los ángeles y Adán y Eva, han sido mas 
privilegiados que el común de los hombres, 
pues entre los primeros, los que contra Dios 
se revelaron, nos atestiguan que también en 
esas nobles gerarquías, hubo lucha y tenta-
ciones correspondientes á la categoría de es-
píritus tan sublimes, pues se desplomaron del 
Empíreo tantos y tan colmados de gracia. 
Adán y Eva sucumbieron á una prueba á mi 
juicio mucho mas fuerte que las que general-
mente experimenta el común de sus descen-
dientes. "Sereis iguales á Dios sabedores del 
bien y del mal." Medítense con detención to-
das las circunstancias, la novedad del ataque, 
la directa intervención de un espíritu supe-
rior y maligno, pero lleno de astucia y sabi-
duría, lo pomposo de la promesa; y compáre-
se todo esto con las tentaciones á que con 
tanta frecuencia sucumbimos, cuando ya es-
tamos desengañados de que • solo sinsabores 
hemos de paladear en el pecado, principalmen-
te los que sabemos que es enemigo de nues-
tra raza, el espíritu que nos seduce para cau-
sar nuestro mal. Prevenimos esta objecion; 
pero pertenecen á la Teología otras espira-
ciones, puesto que nosotros solo tratamos 
la materia hasta donde alcanza la luz natu-
ral. Proseguimos nuestro asunto. 

El Ente infinito es un océano de perfec-



ciones y los atributos que le reconocemos 
no implican una distinción y separación ver-
dadera. Para las inteligencias finitas ne-
cesarias son las divisiones puramente espe-
culativas ó mentales que presenten las ideas 
complexas bajo cierto método sucesivo que 
las liaga mas adaptables y comprensibles, 
aunque no sea posible una separación prácti-
ca. Sin este método artificial ¿cómo podríamos 
abarcar tanta grandeza como en el ser divino 
vislumbramos? pero en Dios no hay división 
ni diferencia en las perfecciones, lo que im-
plicaría límites, é importaría por lo mismo 
contradicción en la esencia infinita. Por eso 
no se pueden separar realmente su misericor-
dia y su justicia; y ni una ni otra de la sa-
biduría ni de las demás perfecciones, ni su-
poner en estas mayores grados que en las 
otras, como en las criaturas que, solo son re-
flejos de la divinidad; y así es que observa-
mos en la creación que resplandecen simul-
táneamente todos los divinos atributos. 

Veámoslo si nó: el hombre, ser inteligente 
y libre, tan magníficamente dotado por su ha-
cedor y con un destino inmortal, tiene la im-
periosa necesidad de conquistar laureles in-
marcesibles, ó de ser desgraciado eterna-
mente; y si hay superioridad en las dotes re-
cibidas entre unos y otros, hay también ma-

yores obligaciones. En los demás seres ter-
renales hallamos que, ó son del todo insensi-
bles, ó gozan de una felicidad muy pasajera y 
contrariada, pero sin que se les espere pena 
ni recompensa de ninguna clase para despues 
de sus dias. . . 

Seria tan absurdo que, una cosa existiese 
y dejara de existir á un mismo tiempo, como 
que el hombre mereciera sin poder delinquir: 
¿dónde estaba el mérito, los títulos de supre-
macía y los derechos para obtener una recom-
pensa inmortal? 

Pero me diréis como muchos "Cuantos hay 
á quienes la Providencia los ha dotado de 
una manera tan desventajosa que parece que 
los ata indefectiblemente al mal." Vosotros 
solo percibís la superficie y jamas quereis 
descender á ver las cosas en su verdadero 
fondo, sin embargo de que sentís de muy di-
versa manera habitualmente, pues siempre os 
dará en cara la maldad y atribuiréis la cul-
pa al que la comete, sea cual fuere su índole 
y educación. 

Si recorremos los criminalistas de todos los 
países nos enseñarán que, nunca el hombre 
llega al refinamiento del mal de un solo paso, 
sino por una difícil y bien marcada gradua-
ción. Hombres hay que han endurecido su 
alma y que dan un rumbo muy torcido á sus 



ideas y propensiones, pero aun en este esta-
do tan infeliz, la misma Providencia que fí-
sicamente los sostiene, los guia para que pue-
dan vislumbrar el camino que conduce á la 
felicidad eterna; y mientras mayores sean 
los obstáculos que se tengan que vencer por 
los hábitos arraigados y por la perversión de 
corazones sin calor y debilitados, tanto mayor 
será el auxilio de una Providencia infinita en 
misericordia, y la inmensa recompensa que se 
recibirá de ese nuestro gran Dios que es jus-
ticiero. 

Si el hombre no tuviera como guia la ra-
zón y el sabio directorio de una voz interior 
que le enseña con mas eficacia que pueden 
hacerlo los maestros y los libros, .parece que 
la educación decidiría absolutamente de la 
moral, y seria inicuo el castigo que se apli-
case al delincuente, ignorante ó mal aconse-
jado; pero es inconcuso que todo hombre 
comprende cuando obra mal y que distingue 
perfectamente el bien, en sí y en otros, por 
una verdadera intuición. Ademas, si esparci-
mos inquisitivamente nuestra vista por todas 
las sociedades, observaremos que, no es me-
jor la conducta de los sabios que la de los 
sencillos é ignorantes. Buscad entre los pri-
meros la fuente de los errores mas trascen-
dentales en moral, y el origen de los mas 

orandes crímenes que infestan la tierra. Exa-
minad cada una de las grandes sociedades y 
las familias privadas, y hallareis una escala 
a s o m b r o s a en la moralidad de cada uno de 
los individuos, á pesar de que esten todos 
nutridos con una misma ciencia y educación. 

La mejor ó la peor índole, me contestareis, 
es la que produce semejantes fenómenos, pe-
ro yo no entiendo lo que me quereis decir: ¿a 
qué llamais buena ó mala índole? l o solo 
oercivo propensiones diversas en los hombres 
que puede dirigir á su albedrío. El genio, el 
carácter son indiferentes al bien y al mal, son 
los variados coloridos que deben figurar en 
una pintura celeste; todo es su uso y nada 
mas. Aquel hombre despótico y altanero que 
todo lo pretende subalternar á si, y que es 
una amenaza y una contradicción constante 
para todos los que le cercan, ha empleado mal 
las fuerzas de una índole enérgica y vigorosa: 
en aquel jovencito dulce y moderado que for-
ma el encanto de cuantos le miran, y que pa-
rece haber sido hecho de distinto barro que 
el del común de los hombres, ya empiezan a 
terminar vergonzosas pasiones; y ese encanto 
y esa suavidad y benevolencia que le hacen 
tan atractivo, acaso las empleara dentro de 
muy poco en reprobadas y vergonzosas intri-
gas. No será un tirano, un déspota ¿pero po-
ó 



dreis asegurar que no sea falso, traidor y fe-
mentido? 

Desgraciadamente, muchos desde muy tem-
prano, y cuando apenas se les percibe por los 
demás, abusan de los dotes que les dio la 
Providencia para que los utilizaran en bien 
suyo y de sus semejantes; y cuando llegan 
á ser comprendidos están muy avanzados en 
el mal, y es muy difícil el remedio, pero nun-
ca imposible. £1 descuido en nosotros mis-
mos y la orgullosa confianza propia son la 
mala yerba que roba el jugo á las plantas her-
mosas de las virtudes, fructificando á costa 
de estas hasta estirparlas del todo y apode-
rarse del alma ya completamente. Mas bien 
que acusar á la Providencia de esas que lla-
mamos propensiones naturales, asociémoslas 
desde lo mas temprano que ser pueda, con 
las ideas que nos sugiere la ley natural y des-
aparecerá la dureza y el ensimismamiento 
de corazones elevados y enérgicos y la volu-
ble falsedad de almas dulces y generosas que 
como tierras fértiles y exuberantes, son tam-
bién mas propensas á nutrir toda clase de 
reptiles, los mas nocivos y venenosos. 

. Un carcáter suave y tranquilo dirijido al 
bien, es como el claro manantial cuyas orillas 
están bordadas de risueños prados esmalta-
dos de flores y de frondosas arboledas donde 

se anidan las canoras aves, en tanto que el 
genio impetuoso se asemeja al rio caudaloso 
cuyas aguas si se desbordan lo arrazan y des-
truyen todo; pero que encerrado dentro de 
los fuertes diques de la razón y de la justi-
cia, nada es mas útil, mas sublime y mages-
tuoso. Ahí están los Pablos, ios Agustinos, 
los Antonios y otros muchos que supieron 
contener el ímpetu de sus pasiones y la in-
moralidad de su siglo, fijando con mano vi-
gorosa, el rumbo que debían seguir las socie-
dades. 

Pero apuremos gota á gota la amarga hiél 
que destila el corazon de los patriarcas _ de 
la incredulidad contra la Providencia divina, 
que paciente los tolera, para prevenir el ve-
neno de esas sierpes ponzoñosas. Sobradas 
veces hemos oido decir: "¿Pero por qué me 
ha criado Dios si soy tan infeliz? 

¿Quién será tan desnaturalizado que deje 
de agradecerle á sus padres la existencia y 
que no se sienta movido por solo este inmen-
so beneficio á tributarles el mas tierno amor 
y la veneración mas respetuosa? Vosotros 
los que presumís de sabios y de filósofos sois 
los que pisoteáis atrevidos los títulos que 
tienen los autores de vuestros días á vuestro 
amor y gratitud ¿No es una carga que os pe-
sa insoportablemente la que les debeis? ¿No 



os abruma y maldecís la existencia que os 
han dado? Preciso es defenderos de vosotros 
mismos si sois padres, preciso es evidencia-
ros si sois hijos, porque son tan sagrados los 
derechos paternales que se identifican con la 
misma religión en todos los pueblos. 

Es un adagio vulgar el de que " á nadie le 
pesa el haber nacido:" si sois vosotros la escep-
cion, ya me sospechaba que erais unos excén-
tricos, incensatos, ó mentirosos y delirantes. 
¿Pero tantos _ como se suicidan? ¿Tantos de-
cís? y podréis asegurar que les pesó haber 
nacido: todavía menos, que les hastiaba la 
existencia. 

_ Dejemos á un lado á los que por un estra-
vio mental atentan ciegamente contra sus dias, 
hay otros que por una excesiva debilidad fí-
sica y moral, las mas veces provenida de exce-
sos libidinosos, son asaltados con frecuencia 
por semejantes accesos, y estos á la verdad 
no distan mucho de los anteriores, por lo que 
nos contraeremos únicamente á los que con 
todo conocimiento atrevidos abrevian el curso 
de sus dias sobre la tierra. 

Triste es la condicion del hombre y llena 
de inconsecuencias y de contradicciones mons-
truosas; los mayores bienes porque debe an-
helar la humanidad, los sacrifica á las baga-
telas mas ridiculas é insignificantes; la vida 

del cuerpo la antepone á la espiritual; y me-
reciéndole aquellas atenciones tan esmeradas, 
¡con cuánta frecuencia se hace alarde de aven-
turarla vanamente! Respetemos á los^que 
ofrecen un don tan precioso en desempeño de 
sus deberes, ó para conseguir un alto objeto, 
á semejanza del mártir del Calvario que se 
entregó á la muerte por el bien de los huma-
nos; pero contestadme de buena fé ¿todos los 
que aventuran diariamente su vida, es por-
ci ue están cansados de existir? Examinadlo 
detenidamente: allí teneis á un bandido que 
afronta los mayores peligros por un puñado 
de oro que gasta inmediatamente y sin pro-
vecho; mas allá veis un bufón que solo por 
hacer reir se espone á las mayores desazo-
nes y á la misma muerte, de la que ya otras 
veces ha escapado con dificultad; por el otro 
lado encontrareis un pendenciero que insulta 
y desafia para conservar el título de camor-
rista con el que está engreído. Recorred, en 
fin, cada uno de los goces, vicios y pasiones á 
que se entregan los mortales y los sacrificios 
que se hacen para contentar los desarregla-
dos apetitos, y convendréis conmigo en que, 
el de la pérdida de la vida, no importa pre-
cisamente que esta cause tèdio y un insopor-
table hastío. 



Como ante el ídolo Jaggernaut, movidos por 
el aplauso de un pueblo supersticioso se pre-
cipitaban tantos fanáticos para ser despedís*, 
dos por el carro terrible de tan impotente 
deidad, hay también mártires de un necio ro-
manticismo que los impele á un repugnante y 
costoso sacrificio en aras del bien parecer an-
te los ojos de los insensatos. Grato es á mu-
chos que se hable de ellos cuando sus dias 
corren desapercibidos de los demás, propo-
niéndose ser animados actores de un drama 
real, pero terrible y sangriento. El desprecio 
de la vida, el heróico valor de preferir la muer-
te, la esquisita sensibilidad en un amor con-
trariado la elevación de espíritu que se hastía 
de la vida porque todo en ello es mezquino 
para las almas sublimes y elevadas: la noble 
delicadeza del que no puede soportar una ca-
dena de miserias é infortunios, de humillacio-
nes y deshonra; estas y otras pueriles lauda-
tonas tributadas en las tertulias y cafés, en 
las novelas y periódicos, son la aureola glo-
riosa que se anhela para tocar en las sublimes 
puertas de la eternidad, antes de ser invitados 
a a recepción en tan augustos salones: ;Pero 
solo con el suicidio preferimos una pasajera 
alabanza a todos los bienes eternos? 

No tengo por objeto demostrar la gravedad 
de un delito que es la rebelión mas completa 

contra la divinidad y que le arrebata un de-
recho que solo á ella le pertenece; de un de-

' lito que es el desaire mas grosero á todos sus 
dones de una vez y el absoluto desprecio de 
su bondad y de su inflexible justicia; ¡infelices 
mil veces los suicidas, y desventurados tam-
bién sus panegiristas! Lo que yo me he pro-
puesto patentizar es que, ese odioso delito no 
implica precisamente el tedio de la vida, sino 
que hasta esta en su mas grande estima la 
empeñamos en el mas frivolo albur y la sa-
crificamos muchas veces, por una insignifi-
cante y muy necia bagatela. Por eso no es 
conveniente con los frivolos propagadores de 
tan pernicioso cáncer, tomar la cuestión á lo 
serio y tratarla de u n a manera filosófica. ¿Qué 
importa para ellos contravenir á los impulsos 
de la naturaleza y oponerse á los decretos 
del autor de la vida dándose la muerte, si 
uno y otro dirán que es sublime y que es 
grandioso? En vano diréis que es cobardía 
no afrontar con ánimo sereno los sufrimien-
tos, en vano alegareis que es racional aguar-
dar la vindicación en las calumnias, la expia-
ción y reparación de los hechos deshonrosos 
y que un amor puro y santo curará las lla-
gas de una pasión insensata. En vano pre-
sentareis á una familia desolada cuya mise-
ria y desgracia va á aumentar el que pone 



fin á su existencia con la pusilanimidad de 
no ver sus sufrimientos. ¿Y sabéis porqué 
es todo esto enteramente inútil? por qué en 
efecto cuesta trabajo una resolución tan su-
blimemente estúpida, y por qué se trata de 
representar un papel poco común y para tan-
tos interesante. Eróstrato, para hacer célebre 
su nombre incendió en Efeso el templo de 
Diana, arrostrando los terribles suplicios de 
la severa legislación de su época; y de la 
misma manera muchos hay que comprenden 
que solo pueden hacerse notables por un cri-
men nécio y ridículo, pero para el que nin-
gún mérito extraordinario se requiere. 

Si el desprecio y el debido ridículo solo 
encontrasen ideas tan estravagantes, muchos 
a hubieran pasado menos mal, despues de 

llenar los planes divinos en sí y en otros, sin 
cortar la escala que con mano audaz hanse 
atrevido á romper tanto en el órden físico co-
mo en el moral. Hay algunos, sin embargo, 
que en un ímpetu de violencia y con mues-
tras de verdadero odio á la vida se han dado 
a muerte; pero ¿á qué estremos no conducen 

la precipitación y las pasiones? Males y des-
afueros comete el hombre que llora y de que 
se arrepiente toda la vida. Madres habrá 
que hayan dado la muerte al hijo mas ama-
do de su corazon. Podrá encontrarse mas ó 

menos culpa, mayor ó menor conocimiento, 
pero el estravío de un instante, no prueba el 
odio á la vida y que no sea reputada siempre 
como un verdadero don inestimable, de que 
han sido el medio providencial los que nos 
dieron el ser. 

Mas supongamos un monstruo, enemigo ca-
pital hasta de sí mismo habitualmente ¿quién 
es el responsable de haber llegado á situación 
tan triste y de permanecer en ella? No hay 
mal que no calme esa benéfica Providencia 
de que tanto blasfema el que por no ocurrir 
á su auxilio siente el vacio que dejan los go-
ces terrenos por legítimos que sean; pero 
bendigamos su pródiga mano por haber desti-
nado al hombre á bienes muy superiores á 
todo lo que nos puede suministrar lo terreno, 
y que tenemos que alcanzar mediante la r e -
signación y el sufrimiento. Porque ¿cómo echar 
en cara á nuestro Criador que nos haya ele-
vado sobre todo lo finito, y cómo pretender 
que nos sacie lo mezquino, cuando se nos ha 
dado la aspiración que nos es conveniente pa-
ra que nos encaminemos á una eterna bien-
andanza? Los tormentos mas intensos, si son 
pasajeros, no solo se alivian, sino que se con-
vierten en gozo cuando es segura y mas que 
sobreabundante la recompensa. 

Un pobre menestral se encuentra elevado 



sin saber como á un empleo que le proporcio-
na un rango distinguido y envidiable, pero en 
un momento de tedio por los sinsabores anexos 
á la naturaleza de los goces de la tierra, ha-
ce dimisión voluntaria de aquel empleo; ó 
acaso porque su manejo indebido le ha cria-
do dificultades y se lo vuelve intolerable ¿de-
ja de ser bien en sí este puesto y puede r e -
procharle á su bienhechor que le haya pro-
porcionado el modo de hacer su felicidad me-
diante una buena conducta y el trabajo cor-
respondiente á tan ventajosa posicion? Jóven 
inconsiderado, le diríais, sumad el tiempo en 
que habéis temblado á la sola posibilidad de 
perder vuestra colocacion, y no la sacrifiquéis 
á la incomodidad de un instante, ó á un vano 
é injustificable capricho: enmendad vuestros 
yerros y esa desazón que tanto ahora os agi-
ta, dejará de atormentaros y entonces com-
prendereis la dicha que os ha tocado en suer-
te y las recompensas que os aguardan y que 
está en vuestras manos alcanzar. 
, Pero vosotros siempre persistís en la ma-

nía de pretenderos constituir en fines de las 
obras del Altísimo, señores racionalistas, ó al 
menos en intérpretes de su sabiduría, 'si no 
en directores de sus consejos eternos. ¿Voso-
tros que no le toleraríais á uno de vuestros 
sirvientes que os pidiese esplicacion de las 

órdenes que le dieseis: Vosotros que no os 
cuidáis de consultar las tendencias de vues-
tros animales, á pesar de que no les habéis 
dado el ser, ¿quereis que Dios os hubiera pe-
dido licencia para formaros y que hubiera 
consultado vuestro beneplácito para poneros 
en disposición de poderos labrar una eterna 
bienandanza? 

Pero tal vez me replicareis: "los animales 
no tienen entendimiento, y por otra parte, 
Dios sabe desde la eternidad cuales son los 
hombres todos que han de condenarse." Los 
animales no tienen entendimiento, y vosotros 
que estáis dotados de la espléndida luz de la 
inteligencia, debeis á vuestro Hacedor mayor 
dependencia y subordinación por lo mismo. 

Dios desde la eternidad sabe los que se 
han de condenar; mas también es eterno el 
decreto de la existencia de cada uno de los 
individuos y el de que formen un todo pen-
diendo unos de otros, cuya cadena no seria 
justo cortar ni trastornar para que no se le 
siga mal al que se lo busca. 

Por otra parte vais á convenir conmigo, en 
que el infierno con todos sus horrores para el 
alma y para el cuerpo, que forman la doble 
sustancia de ese ser á que llamamos hombre, 
es de un verdadero efecto providencial y mi-



serieordioso. Partiremos del dato de que la 
libertad es la que nos hace merecedores. 

Supongamos que Dios no criara al que se 
había de condenar; y como no podría ocurrir 
a la mentira, no podría tampoco amenazar 
con el infierno, á los transgresores de su ley, 
y la tierra seria entonces la mansión maldita 
del crimen y de la maldad triunfante y sin vin-
dicación. Pero esto no sería nada: Examine-
mos el supuesto bajo otro punto de vista mas 
importante todavía. Si Dios no debia de ha-
ber criado, según os parece á los que se ha-
bían de condenar, no debió haberles dado la 
vida a los que se santifican y elevan á las 
virtudes mas encumbradas al aspecto de un 
saludable temor. Calculad ese número in-
menso de los que no hubieran existido, su-
primiendo ademas todas sus generaciones, y 
es termináis de un golpe la familia de Adán. 
JNo se puede negar que sois anarquistas que 
pretendéis subvertir- el órden regular de Jas 
cosas y que siempre contais el trastorno co-
mo vuestro primer elemento. 

Nada, me replicareis, se resiste á las combi-
naciones de la sabiduría y del poder de Dio«-
pero si á ese terreno me conducís, si quereis 
que partamos de una sabiduría infinita, do-
blad al punto la cabeza humillada y recono-
ced que todas las cosas están mejor dispues-

tas que como vosotros las hubierais ordena-
do; y en que sois unos insensatos en querer 
enmendar los planes de la divinidad. 

Nada está mas sabiamente establecido y 
nada es mas digno de Dios á la simple vista 
de la sola razón natural, que el que la justi-
cia infinita no haya creado seres inútiles y 
ociosos, con una preferencia caprichosa res-
pecto de los demás que ha colocado bajo los 
piés del hombre para su servicio. Es muy 
propio de la justicia infinita el que su criatu-
ra racional y libre, se forme por sí misma su 
felicidad, empleando debidamente las dotes 
inestimables con que se ve enriquecida;; ó 
que sufra el castigo correspondiente-á su des-
leal abuso de tantos dones y excelencia: nada 
es mas grandioso que la divinidad tolere su 
ultraje, por el bien moral que se les sigue a 
los hombres de sostener una lucha incesante 
sobre la tierra, y nada por último es mas dig-
no del Ser infinito, que ostentar á la vez to-
dos sus divinos atributos, proponiéndose en 
sus obras á sí mismo como fin y no á sus cria-
turas, por elevadas que sean, por lo que tam-
bién debe castigar, ostentando por toda la 
eternidad este importante atributo de su jus-
ticia infinita. Reconozcamos su Providencia 
bienhechora, aun en haber colocado á nues-
tros ojos la terrible perspectiva de tormentos 



eternales que está en nuestras manos evitar, 
para la felicidad eterna de tantos como son 
los que por huir de un mal perpetuo, se san-
tifican por fin y se tornan en inspirados can-
tores de las maravillas de un Dios providente. 

Haceos á un lado, blasfemos, vosotros de-
beis formar los sombras de ese cuadro divi-
no. en que se dibuja una Providencia infinita: 
atrás y abrid paso á los adoradores de esa 
mano benéfica y pródiga en misericordias; y 
si maldecís de ella porque os quiere condu-
cir al bien por la espectativa de la pena, ya 
que no os basta la gratitud y el deber, sereis 
el escarmiento de muchos que, con lógica mas 
consecuente, huirán del castigo y del temor 
servil, y se verán alentados por la dulce son-
risa del ángel de la esperanza. Haceos á un 
lado, que de vuestra descendencia se escu-
charán amantes loores bendiciendo ese ojo 
providente, y contraponiendo á vuestras dia-
trivas sus cánticos de alabanza. ¿Y pregunta-
reis todavía, para qué os ha criado Dios? 

OBJECION 

DEDUCIDA DEL MAL FISICO. 

Hay por desgracia infelices que no forman 
armonía con los demás seres, en el gran cán-
tico que toda la naturaleza entona celebrando 
esa Providencia cuyo ojo escudriñador todo lo 
mira y lo dirige á los planes benéficos de la 
sabiduría infinita, sino que blasfemos la acu-
san de los males que aflijen á los hombres. 

¿Cómo es, dicen, que un Dios misericordio-
so no enjuga las lágrimas que sin cesar inun-
dan la tierra, no calma los dolores de la man-
sión de las espinas, y no destierra los peli-
gros que por todas partes amenazan á los 
mortales acibarando de continuo su desgra-
ciada existencia? ¿Por qué no torna en risa 
el llanto, las espinas en flores, y el inquieto 
temor en plácida esperanza? 

Ninguno tiene menos derecho que vosotros, 
filósofos mentidos, para inculpaciones tan fa-



eternales que está en nuestras manos evitar, 
para la felicidad eterna de tantos como son 
los que por huir de un mal perpetuo, se san-
tifican por fin y se tornan en inspirados can-
tores de las maravillas de un Dios providente. 

Haceos á un lado, blasfemos, vosotros de-
beis formar los sombras de ese cuadro divi-
no. en que se dibuja una Providencia infinita: 
atrás y abrid paso á los adoradores de esa 
mano benéfica y pródiga en misericordias; y 
si maldecís de ella porque os quiere condu-
cir al bien por la espectativa de la pena, ya 
que no os basta la gratitud y el deber, sereis 
el escarmiento de muchos que, con lógica mas 
consecuente, huirán del castigo y del temor 
servil, y se verán alentados por la dulce son-
risa del ángel de la esperanza. Haceos á un 
lado, que de vuestra descendencia se escu-
charán amantes loores bendiciendo ese ojo 
providente, y contraponiendo á vuestras dia-
trivas sus cánticos de alabanza. ¿Y pregunta-
reis todavía, para qué os ha criado Dios? 

OBJECION 

DEDUCIDA DEL MAL FISICO. 

Hay por desgracia infelices que no forman 
armonía con los demás seres, en el gran cán-
tico que toda la naturaleza entona celebrando 
esa Providencia cuyo ojo escudriñador todo lo 
mira y lo dirige á los planes benéficos de la 
sabiduría infinita, sino que blasfemos la acu-
san de los males que aflijen á los hombres. 

¿Cómo es, dicen, que un Dios misericordio-
so no enjuga las lágrimas que sin cesar inun-
dan la tierra, no calma los dolores de la man-
sión de las espinas, y no destierra los peli-
gros que por todas partes amenazan á los 
mortales acibarando de continuo su desgra-
ciada existencia? ¿Por qué no torna en risa 
el llanto, las espinas en flores, y el inquieto 
temor en plácida esperanza? 

Ninguno tiene menos derecho que vosotros, 
filósofos mentidos, para inculpaciones tan fa-



laces, vosotros que alejais al llanto el con-
suelo, el lenitivo al dolor, y á todos los ma-
les la esperanza. 

El que es espiritual bendice á Dios en las 
adversidades, porque al través de las penas 
mas erizadas ve allá en lontananza levantar-
se el iris celeste que le recuerda la alianza 
con su Hacedor: ve ese ojo providente que 
no na de abandonarle, y sabe que se tor-
nara en día bellísimo la oscura noche de la 
tribulación y que se realizará por fin alguna 
vez este halagador principio. "Bienaventu-
rados los que lloran." 

Para vosotros, incrédulos desgraciados, sí 
es verdad que no hay luz que desvanezca con 
tanto las espesas nubes apiñadas de los ne-
gros pesares y teneis que sumergiros sin re-
medio en un diluvio de horrores que os con-
ducirán a la desesperación- pero vuestra es la 
culpa por haberos formado el hastío que os 
devora, y por haberos cavado el inmenso va-
cio que os cerca por todas partes, y del que 
inculpáis temerarios á una Providencia siem-
pre pródiga en sus misericordias. Pero si ar-
rastrando apenas una cadena de errores é ig-
norancia de ansias y de miserias, os apegJs 
tanto a la tierra y sois tan orgullosos; ;qué 
seríais sin el temor y sin las lágrimas en un 
continuo goce sin sufrimiento? Compadezcá-

monos del blasfemo y formemos mas sensatos 
raciocinios. 

Si un Dios no puede complacerse en el 
tormento de su infeliz criatura, preciso es in-
ferir consecuencias dignas de la misericordia 
infinita. "Dios, ó no quiere, ó no puede librar 
á los hombres de los males que les añijen. 
l íe ahí un dilema, muy propio á la verdad 
de la ignorancia jactanciosa, y que nada quie-
re decir en resumen. Dios no quiere ni pue-
de sino lo que es conforme á su sabiduría in-
finita. Dejemos á la triste humanidad el 
privilegio de separar su voluntad de la razón: 
de caminar á ciegas y sin plan, y de preferir 
á lo verdadero lo aparente. 

Colocada bajo su punto de vista, y des-
pejada de la capciosidad conque se presenta, 
la cuestión no tiene dificultad alguna. 

Este es su verdadero terreno. ¿Es conve-
niente en la tierra el mal físico? ¿Es mayor 
la sabiduría del hombre que desea estirparle 
del todo, ó la de Dios que le conserva? 

Un dilema que tan formidable se presen-
taba, en ningún fundamento descansa. Mu-
chos medios se pueden presentar entre no 
querer y no poder. "Yo quiero y puedo esto; 
pero no es justo, no es conveniente, no es ra-
cional, decimos muchas veces." No insistas 



mas, hijo mió, este goce que te parece tan 
deleitable, te seria funesto; ese sufrimiento 
que se te hace tan odioso, hará tu verdadera 
felicidad. Cuántas veces habréis dicho así á 
vuestros hijos; y cuántas cuántas, el sabio 
médico que mas os ama, habrá tenido que 
aplicaros bebidas amargas, cáusticos y cau-
terios. Vosotros descansáis en la ciencia 
humana, pero no quereis reposar en la sabi-
duría divina. El dilema propuesto no se su-
jeta á las leyes del raciocinio, porque se da 
medio. 

_ Ahora veamos si se, infiere la conclusión. 
Dios no quiere impedir el mal físico: luego 
es cruel. Famosa consecuencia: ¿no es mas 
recto deducir que no es conveniente su abo-
lipion acá en la tierra? Dios no puede impe-
dir el mal físico: luego no es poderoso. Dios 
no puede impedir el mal físico, porque no 
puede obrar contra los planes de su sabidu-
ría infinita, como un padre no puede dejar de 
afligir al hijo mas amado de su corazon, cuan-
do así es conveniente á su verdadero bien; 
luego no es poderoso. También es absurda 
semejante deducción. 

Pero qué decís: ¿que Dios ó no quiere ó 
no puede impedir el mal físico? Echad una 
mirada retrospectiva sobre vosotros mismos, 
y mil sucesos verdaderamente providenciales 

se levantarán contra vosotros para desmen-
tiros. Derramad vuestra vista por todas 
partes y encontrareis por donde quiera mul-
tiplicados monumentos que os atestiguaran 
sin duda todo lo contrario. Si preguntáis a 
todos los hombres, os dirán que en cualquier 
suceso estraordinario, en cualquier peligro, 
en todo acontecimiento próspero ó adverso, 
se sienten instintivamente movidos á ocurrir 
á la divinidad, implorando su auxilio en las 
calamidades ó tributándole gracias y bendicio-
nes por la prosperidad: pruebas suficientes de 
que pertenece á la conciencia universal la ín-
tima persuasión de que Dios nos atiende siem-
pre y nunca nos abandona, y de que puede y 
quiere librarnos de todos los males, supuesta 
nuestra cooperacion y verdadero ínteres. 

En efecto, todos los pueblos de la tierra, 
repito, han invocado á la divinidad en las ca-
lamidades públicas y todos los individuos en 
las privadas; y aquellos y estos le han ren-
dido en todo tiempo gracias también por los 
acontecimientos faustos, atribuyendo á casti-
gos de la omnipotencia ó á efectos propios de 
la perfección de las criaturas, las calamida-
des que esperimentan las naciones y los in-
dividuos, reconociendo empero la justicia y 
la misericordia en medio de las aflicciones, y 
que Dios quiere y puede librarnos de los ma-



les físicos que nos aquejan y de que de facto 
nos libra. 

Dios no quiere librar á los hombres de to-
dos los males físicos, sino que ha mezclado 
estos con los bienes: esta es otra cuestión 
muy diversa á la verdad. Ya hemos obser-
vado que si el hombre solo tuviera goces en 
la tierra, se apegaría demasiado á ella y se-
ria mayor su soberbia que la que domina 
constantemente su corazon, ahora que solo 
tiene motivos de humillaciones y de doloro-
sos suspiros. Reflexionad lo que es el hom-
bre en la prosperidad, ved la dureza de su 
corazon, su ensimismamiento y el olvido ab-
soluto de su Creador. Yed igualmente la 
ávida descendencia de Adán, cómo coi so-
lícita tras de placeres y de bienes efímeros 
que sabe que al tocarlos ha de ser punzado 
por agudas espinas. Supongamos, por otra 
parte, que este orgullo y la posesion de bie-
nes menos amargados pero terrenos, no habia 
de causar males sensibles. ¿El daño del al-
ma podría ser indiferente á la Suma Santi-
dad? 

Pero no todas las desgracias de que el 
hombre se lamenta con relación al órden f í -
sico podemos atribuirlas á las pocas ventajas 
de nuestra natural miseria: el mayor número 
de ellas, y las mas grandes, nos vienen de 

nosotros mismos y de los demás hombres 
nuestros hermanos. 

Repasemos uno á uno, los dias que hemos 
sufrido sobre la tierra, y nuestro corazon se 
oprimirá al comparar lo que es, con lo que 
debia ser esta mansión de destierro, sí; pero 
cual corresponde al hombre que es el monar-
ca de nuestro globo; y nos desengañaremos 
de que lejos de poder acusar á la Providen-
cia del cúmulo de males que nos afligen, so-
mos responsables de estar contrariando sin 
cesar los planes divinos, y que nuestro Cria-
dor aleja constantemente de nosotros, ias 
consecuencias funestas de nuestra impruden-
cia y desórdenes. ¿Qué seria de este nues-
tro mundo si una acción superior no estuvie-
r a neutralizando y previniendo las conse-
cuencias de nuestros vicios y pasiones? ̂  

Si se redujeran nuestros males á los 
anexos á nuestra misma naturaleza, cuánto 
mejoraría la suerte de los mortales; y ¿cómo 
se tornarían la risa en llanto y en una fuente 
de consuelo y de satisfacciones, las mas ne-
gras desdichas? Cada hombre debe ser una 
providencia para sus semejantes, y amarlos 
como á sí mismo. La violacion de esta ley 
de amor y de concordia, es la que ensangren-
té toda la tierra y hace correr torrentes de 
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lágrimas en toda su superficie; envenenando 
las heridas, lejos de cicatrizarlas. 

El desnivel de posesiones, genios, capaci-
dades y circunstancias, así como la mezcla 
del goce y del padecimiento, y todo lo que 
nos contradice y reputamos mal, forman 
la armonía mas completa, como en un coro la 
diversidad de tonos, su prolongacion ó rapi-
dez. ¿No veis en una composicion musical, 
que grato efecto produce una nota melancóli-
ca, la modulación de un gemido más ó menos 
prolongado, y qué melodía tan encantadora 
los diversos tintes de sentimientos y afectos 
opuestos, mezclados hábilmente por el com-
positor? ¿1 podremos echar en cara á este, la 
ejecución de los filarmónicos? 

En la tierra, según los decretos de la sabia 
.Providencia, el rico debe ser tesorero de los 
pobres; el sabio, luz de los ignorantes; y el po-
deroso, protector de los débiles: todos los 
nombres son de sus semejantes y para sus 
semejantes; pero nosotros, lejos de seguirlos 
caminos de la Providencia, tomamos contra-
nos rumbos, desconcertando por nuestra par-
te, y hasta donde es posible, el órden esta-
blecido, abusando cada uno del papel miseri-
cordioso que debe representar. Dios no man-
da que el rico sacrifique al pobre para amon-
tonar mayores tesoros: que el ignorante sea 

engañado por el mas entendido; y que el po-
deroso oprima al débil con la fuerza conque 
debe socorrerle. Dios no prescribe esa lu-
cha continua de la envidia del pobre hácia. el 
rico; de la petulancia altanera del ignorante, 
usurpando su puesto á los sabios; ni la rebe-
lión del subdito contra toda autoridad. Exa-
minemos si estamos nosotros en el puesto 
que nos corresponde, si no contribuimos en 
manera alguna al trastorno y subversión del 
órden regularizador de la Providencia, y en-
tonces nos sorprenderá mas bien esa bondad 
infinita, que no se cansa de ser contrariada 
por todos y en todo, y que lejos de abando-
narnos á las naturales consecuencias funestas 
de tanta irregularidad é ingratitud, sabe sa-
car bienes de los males, y nos consuela aun 
de las desgracias que nos han acarreado nues-
tra desobediencia y rebelión á sus manda-
tos. 

Por lo demás, las diversas condiciones de 
los hombres, son siempre benéficas á la hu-
manidad. Supongamos por un momento que 
desaparecen de la tierra con todos los males 
físicos que nos vienen de nuestra propia na-
turaleza. ¡Qué insufrible monotonía! ¡qué 
molicie y qué pequeñez la del hombre! Su 
limitación solo le permite abarcar un algo. 
¿Y no era este algo con lo que se tendría que 



conformar toda la humanidad en el supuesto 
de que todos los hombres estuvieran dotados 
igualmente? Haced la aplicación de semejan-
te hipótesis, teneis un campo inmenso, mul-
tiplicad los ejemplos que á simple vista se 
destacan, y vendreis á convenir por fin en 
que sois absurdos y ridículos, cuando quereis 
enseñar á la divinidad, cómo debe repartir 
sus dones entre sus criaturas para el bien 
procomunal. 

Examinemos los que llamamos males físi-
cos y veamos si así pueden ser llamados. El 
dolor, las penas, el temor y toda clase de con-
tradicciones, producen en nosotros efectos ya 
físicos, ya morales, que nos indemnizan con 
mucho de los tan ponderados sinsabores que 
nos causan. ¿Qué bienes físicos nos puede 
traer el dolor, me diréis? ¿Pues quién sino 
él os advierte tantos peligros como atacan 
vuestra existencia? Hagámosle desaparecer 
de la vida y ¿quién nos anunciaría la muerte? 
El nos revela la descomposición y destruc-
ción de nuestro organismo, para que cuidemos 
de reponerle, y nos advierte de nuestros úl-
timos dias, que de otra suerte, nos sorpren-
derían mas desapercibidos; y el dolor en fin, 
nos hace evitar peligros sin número, que des-
truirían nuestra delicada máquina sin que 
nos apercibiésemos de ello y sin remedio. 

Recorred todo lo que contraría á la huma-
nidad. comparándolo con la relación que 
tiene con el todo, y hallareis solo motivos de 
gratitud á ese Dios providente que ha sem-
brado en nuestro camino tantos contrastes 
que embellecen este mundo, y de los cuales 
todavía no percibimos en muchos los tesoros 
de utilidad que para el hombre encierran; 
porque su Hacedor se complace en hacer bie-
nes ocultos á su predilecta criatura, por los 
cuales ésta debe rendirle también cánticos de 
oracias tanto mas públicos y esmerados, cuan-
to es mas delicado el beneficio. Yo estoy 
persuadido de que á esta clase pertenecen el 
mayor número de los que nos concede esa 
Providencia infinita, que como una madre 
tierna, oculta preciosos juguetes á su peque-
ñuelo, para que goce el placer del hallazgo. 

Esa Providencia inescrutable, premia la 
laboriosidad de los hombres y sus sacrificios 
por la humanidad. Eranklin, con nesgo de 
su existencia, levanta el para-rayos, salvan-
do la vida de tantos, y se ciñe la aureola de 
la inmortalidad: el trueno, símbolo de furor 
y de muerte, era la voz poderosa de la I ro-
videncia que llamaba al hombre para que li-
jándose en el fluido eléctrico, pudiese comu-
nicarse con toda la raza humana, mediante 
la invención del telégrafo. Morse encadenó 



el rayo en el alambre, y ha estrechado todos 
los continentes que bendecirán su nombre 
agradecidos. En las playas de Inglaterra se 
mira un mónstruo marino que se acerca á 
ellas desconocido: sus imponentes bramidos 
y celeridad estraordinaria, asusta á los del-
fines y ballenatos, á las serpientes y móns-
truos marinos. Esa máquina de terror, era 
la locomotiva de Eulton que,tomaba posesion 
de los mares, acallando la soberbia de las 
olas, porque una sabia Providencia le inspira 
al hombre hurtar el cuerpo de lo que le es 
peligroso, y encadenarlo para hacerlo produ-
cir el bien, sumiso y obediente en favor del 
elevado Monarca, á quien su autor ha dado 
el dominio de las aguas y de los vientos, de 
la tierra y de las tempestades. 

Pero si respecto á la naturaleza tantos bie-
nes saca el hombre del que se llama malfísico, 
respecto á lo moral son verdaderas riquezas 
é inestimables, para el alma, sus tan temidos 
y poco apetecibles frutos. Preguntad á una 
madre si se arrepiente de haber sentido los 
dolores del parto, cuando imprime un tier-
no ósculo en los inocentes labios de su par-
bulito. Veis aquel hombre víctima de los 
mas tristes desengaños, hastiado de la vida 
y agotada la sensibilidad á fuerza de sufri-
mientos: la Providencia le preparaba un ami-

go, y fué preciso que esperimentase toda cla-
se de desdenes y de injusticias, para que le 
sonriera la dulce amistad con toda su solici-
tud y desprendimiento, con todo su encanto 
y su verdad. Penetrad conmigo á esos asi-
los de misericordia, á esas mansiones del do-
lor y del quebranto: allí una delicada virgen 
llena de abnegación se impone voluntarios sa-
crificios: mitiga los dolores del desvalido que 
padece: sufre resignada la ingratitud y la ca-
lumnia: llora con quien llora y vierte un bál-
samo de consuelo para cada uno de los pesa-
res del espíritu Escuchad ahora con qué 
acento tan dulce é insinuante levanta el co-
razon de la que ya estaba próxima, casi ren-
dida á la desesperación, y que se detiene sor-
prendida á escucharla: derrama lla.nto y se 
siente aliviada y conmovida. Esa infeliz en-
ferma tiene mucho que olvidar: se vió joven, 
hermosa, celebrada: desvanecióse con el hu-
mo de la alabanza y de la adulación, y su 
caida fué lastimosa. Debió y pudo levantar-
se; pero envuelta en un torbellino de desór-
denes, el desprecio con todo su frió glacial; 
la pálida vejez con sus profundas arrugas, con 
todos sus desencantos; y la enfermedad mor-
al con sus negros horrores y remordimientos, 

^mpujabanya á la desesperación y con ella 
Masfemia y á la impiedad; y en vez de 



ello veo dos aureolas gloriosas que circundan 
una el bello semblante de la doncella cristia-
na, y la otra el ele la pecadora arrepentida 
que se purifica en los padecimientos que ben-
dice. 

Venid, pretendidos sabios, pretendidos 
amantes de la humanidad, que os decís filán-
tropos y humanitarios, y decidles á los des-
graciados que la Providencia no se cuida de 
los hombres, <5 presentadles como lo hacéis 
un Dios cruel que se complace en atormen-
tar inútilmente á sus criaturas: decidles que 
a misma suerte se le espera al opresor y á 
a victima, al justo y al injusto, porque todo 

se distribuye al acaso, sin plan y con parcia-
lidad y ¿haréis renovar la paz del corazon 
renacer la esperanza, y que la resignación 
conduzca al hombre hasta afrontar con sere-
nidad, con positiva alegría toda suerte de sin-
sabores? ¿Vuestras predicaciones dulcificarán 
las costumbres, alentarán las virtudes y da-
rán la felicidad á los pueblos y á los indivi-
duos.' ¿Presentáis al Ser infinito como debe 
existir sin límite en perfección? ¿O negáis 
de hecho su existencia incompatible con el 
mal, haciéndole cargos indignos á su santi-
dad, y muy propios de vuestra ingratitud 
atrevimiento? Por fortuna el árbol se /Il0~ 
ce por sus frutos, y el resultado de v r á t r a s 

doctrinas patentiza sobreabundantemontc que 
son opuestas á la existencia del ente in-
finito, á los planes que revela la creación y 
á la tranquilidad del género humano. Vues-
tra filosofía solo trae consigo errores oscuri-
dad, trastornos, desgracia 6 infelicidad fea 
creeis que en efecto es tan infeliz la suerte de 
vuestros semejantes, olvidad vuestra sabidu-
ría que aleja todo consuelo; y no con el pre-
testo de maestros, nos hundáis en un abismo 
sin salida y lleno de horrores. Si n ó t e n o s 
capacidad sino para conducirnos al crimen > 
á la desesperación, cerrad vuestras catedras, 
enmudezcan vuestros labios, y execrad y 
maldecid una ciencia que es tan funesta 
apiadaos de nosotros, y no nos hagais mas 
miserables. 

Los males físicos no son verdaderamente 
males, porque no nos separan de nuestro fin 
sino que por el contrario nos conducen a él 
de una manera muy eficaz por lo que mejor 
podemos reputarlos bienes; y un recto juicio 
i no hubiera otras pruebas m u y concluyen-

tes de que no es de la tierra la felicidad para 
cue fuimos criados, a t e n t a la bondad infinita, 
]0 insustanciales que son al hombre los goces 
mas legítimos que le rodean y la mezcla de 
tantos sinsabores y angustias como por todas 
partes le cercan, en vez de acusar osado a la 
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Al que es principio de todas las cosas, le son 
debidas las primicias de todas ellas. Dios, Au-
tor ele todo lo criado, es el principio sin prmci-
mo de todo. A Dios deben todas las criaturas 
todo el ser que tienen; ni le deben solo el primer 
ser <3 el principio en que comenzaron le deben 
también en cada instante de tiempo el ser que 
gozan, pues lo gozan porque Dios se lo esta man-
teniendo, que no solo es criador y causa prime-
ra sino también conservador, sm cuya acción 
nada liacen ni pueden las criaturas. 

Sobre estos títulos aun tienen los hombres 
por qué reconocer á Dios y consagrarse & su 
a m o r obsequio y alabanza. Porque no solo con 
S de su omnipotencia les da y es man-
t e e el ser que les ha dado, sino también con 



sil Providencia que todo lo ve, todo lo mira, to-
do lo dispone, los cuida y les provee de todo lo 
que les conviene; no se mueve ni aun la liojita 
del árbol sin la voluntad de Dios: todo lo que 
acaece en el mundo es según la disposición di-
vina, á la que nada se le va por lo alto, y qne 
todo lo ordena según su sabiduría infinita ve que 
conviene. 

Conviene, pues, adorar y reconocer la provi-
dencia de Dios en todo lo que nos acaece, y po-
nernos a su amparo; así porque nada nos podrá 
dañar si Dios nos favorece, como porque tiene 
particular cuidado con los que le aman, como es 
razón que se llagan mas favores á quien los 
agradece y corresponde. Bien que á todos se 
estiende la amorosa y favorable Providencia de 
Dios, pues hace que todos los dias nazca para 
todos el sol y todos gocen de su luz y calor. 

Y como según la carrera del sol se varían los 
meses, cada mes entramos en un nuevo cúmulo 
de dias y horas; entramos sin saber lo que en 
cada día y hora nos puede suceder. Pero Dios 
sí lo sabe;_ por eso aunque cada instante esta-
mos al arbitrio de la Providencia Divina, será 
buena devocion y práctica provechosa que pol-
lo menos al principio de cada mes la invoque-
mos y nos la procuremos propicia, así para ha-
cerle gracias por los dias pasados, como para 
procurar favorables sucesos en los venideros. 

Una de las cosas, ó favorable, ó desgraciada, 
que nos puede acontecer en el mes en que en-
tramos, es la muerte. Dios sabe cuándo será; 
pero será favorable si nos coje en su gracia, y 
desgraciada si nos coje en pecado. 

• . . n ¿p l mes. serábuoiio con-
El día, pues P f ^ ^ J e v e n c i o n para la 

fesar y comulgar, como e l e ^ ^ 
última hora; tene ese ciia o á o t ó á 
ditacion sobre e l a l g u n libro deve-
lo menos l e e p o x m e a i ^ ^ ^ 
to; examinar y ver los n e ^ e l r e_ 
do de resguardarse de ellos e d e l 

* el se señala. Se co-
d i a í S S contkcion, y luego se di-
nienzara poi 01 ^ ^ 
rá la siguiente 

D i o s y S.eñor ^ « ¿ S ^ 
Santo, cuya ^ f ^ l que no lo ordene con 
dispone, y na¿a J ^ l e reñdidamente os pe-
bondad y ^ ^ r l p ^ e i s de nosotros to-
dimos y SUP ^ f r periudicial, y nos con-
d ° i l ° « t ^ ^ P e ser provechoso. 
cedáis todo lo que ^ d e ^ ^ ^ 
Es así que en vuestra u j 
nidad de P ^ ' ^ e m o d o que ceían en 
reis gobernar las cosas a m a i g g e a n to_ 
gloria vuestra y b i e n ¿ i e n t o 8 d e n u c s t r a 

•a ^ M ^ ^ o r favor y g^c ia que nos hagais, que 
Y l d a ^ felimori p r o V a r vuestea gloria y en 
en nada f l temob o £ - t e m o s pertuicio de 
nada smtamos ^ ^ ^ 
s e s t e a s atoas. H ^ c a g 0 n o g d e 

m 0 convenga y qu« n u e s _ 
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amable Providencia en la eterna bienaventuran-
za. Amén. 

Se rezan tres Credos ala Santísimo, Trinidad 
y luego la siguiente ' 

ORACION. 
Señor, Salvador y Dios nuestro Jesucristo 

que por amorosísima traza y disposición de la 
Divma i ro videncia, cargasteis sobre vos el re-
medio total de los hombres, fatalmente perdidos 
por el pecado: recibid ahora el afecto de nues-
tros corazones con que os agradecemos el queá 
costa de padecer, pagáseis la pena merecida de 
nosotros por nuestras culpas, y nos abriéseis las 
puertas del cielo que nos cerró el pecado. ¿Quien 
si no vos, cuya Providencia junta el saber y eí 
querer pudo proveernos de remedio tan pode-
roso; Bien se conoce que sois Dios de bondad 
inmuta: resta que nosotros no malogremos por 
nuestra malicia, el precio de vuestra saní-e-
resta que cooperemos queriendo de nuestra vo-
luntad, abrazar lo bueno y dejar lo malo Así 
proponemos hacerlo; quitaremos las ocasiones 
prevendremos los riesgos, contendremos nues-
tras inclinaciones. Pero, Señor, este ha de ser 
efecto de vuestra pasión y muerte, que t e n e -
mos gracia para cumplir lo que proponemos. 
Esta os pedimos para todo este mes, en que que-
remos vivir como quien ha de morir/ Asilo 

. deseamos asi lo pedimos, y esperamos de vues-
tra bondad que lo hemos de conseguir. Amen 

Cinco Padre nuestros á las Cinco llagas, y lue-
go la siguiente J ' J 

ORACION. 

Virgen Santísima, María Madre de Dios y 
Señora nuestra: vos fuisteis la escogida y desti-
nada de la Divina Providencia para Madre de 
nuestro Redentor, y por eso reparadora de nues-
tra miseria y distribuidora de la gracia. No se 
pierde ninguno en quien ponéis vuestros ojos 
misericordiosos; por eso á vuestro amparo nos 
acogemos, y porque reconocemos que sois tan . 
limpia que ni el pecado original os manchó; pa-
ra hacer algo de vuestro gusto, os ofrecemos 
guardarnos todo este mes libres de todo pecado 
mortal, en particular de la soberbia, de la ira, 
de la liviandad. Yos, Madre y Señora nuestra, 
acogednos como á hijos, cuidadnos como cria-
dos, haced con vuestros megos, que todo lo al-
canzan, que Dios nos favorezca en vida y en 
muerte, y que le seamos fieles en no estorbar 
aquella voluntad con que á todos nos quiere 
eternamente dichosos. Dos padrinos invocamos 
y ponemos de empeño: vuestro castísimo esposo 
'Señor San José, y vuestro celosísimo siervo San 
Ignacio de Loyola. Yuestro esposo cooperó con 
vuestro Hijo Jesucristo y con vos, para que fué-
ramos redimidos. Yuestro siervo fué enviado 
de Dios á su Iglesia para fortalecerla con nuevo 
socorro, y por eso deseó tanto y procuró la ma-
yor gloria de Dios. Ea, pues, Señora, pon en 
nosotros esos tus ojos, para que cuanto nos acon-
tezca sea para bien de nuestras almas y mayor 
gloria de Dios. Amen. 

Siete Ave Marías « los siete Dolores de Nuestra Señora: 
6 



TRES DIAS ULTIMOS 

DE CADA MES, 

C O N S A G R A D O S Á L A 

DIVINA PROVIDENCIA. 

ACTO DE CONTRICION. 

¿A dónde á dónde huiré ¡oh Dios mió! de tu 
enojado rosto? ¿Dónde ocultaré de tu presen 
cía la multitud de mis iniquidades? ¿ S o n t o 

Z V U 6 l° h ? S a e GmPn-eo, allí te encuendo si 
me precipito hasta el abismo, allí te hallo ;ay 
de mi! En todas partes estás todo lo llenas y 
no hay un lugar bastante escondido donde pue-
da ocultar mi maldad y mi vergüenza. ¡Oh v 
quien me concediera el e s c a p a r a t e tus ojos 
mientras pasa tu furor! Pequé, Señor, pequé y 
atormentado con esta idea, lloraré d iay nocíie 
mi desgracia. ¥o me confundo de comparecer 
delante de ti asqueroso é inmundo por mis pe-
cados, habiéndote prometido tantas veces no 
volver mas á ofenderte; pero ¿qué ha de ser en 
tu presencia un hombre, que habiendo n ¿ i d o 
de mujer, ^ rodeado por todas partes d ^ m t 

• • • • l e cIu e> ^enor, ten misericordia de mí. 

Sáname, que estoy enfermo, y solo es obra de tus 
manos mi salud. Me arrepiento firmemente de mis 
verros, y mi corazon se despedaza de dolor por 
haberte agraviado. Me pesa una y mú veces ha-
ber quebrantado tu santa ley y haber perdido 
tu amor, no por el interés del cielo prometido a 
los que obraren bien, ni por temor del infierno, 
donde serán castigados los malos para siempre, 
sino tínica y precisamente por ser tu Dios mío, 
el Bien Sumo, la Bondad infinita y el solo dig-
no de todo amor. Yo protesto no ofenderte ja-
más, si me ayudas con tu divinagracia, y espe-
ro que compadecido de nn debilidad y flaqueza, 
me has de perdonar mis culpas y dirigir mis pa-
sos á la bienaventuranza, donde sin írn te ado-
re, te ame y te alabe en compañía de los ange-
les y de todos tus santos. Amen. 

ORACION 

P A R A T O D O S L O S D I A S . 

¡Oh Dios infinitamente sábio y providente, 
que dispones y ordenas con suavidad todos los 
acontecimientos del mundo, aun los mas peque-
ños y que parecen mas despreciables! Humil-
demente te sdplico dirijas nuestras obras y guies 
nuestros pasos por el camino de la perfección, 
para gloria tuya y bien de nuestras almas; y nos 
libresTSeñor, de una muerte repentina y de cuan-
to sea obstáculo para nuestra salvación. 1 or Je-
sucristo Señor nuestro. Amen. 

Tres Padre nuestros gloriados, y luego h 
guíente 



ORACION 

TARA E L P R I M E R D I A . 

Dios Eterno, que despues de haber sacado de 
la nada cuanto en el mundo existe, formaste al 
nombre a tu imagen y semejanza y lo consti-
tuíste superior a todo lo criado, esceptuando los 
angeles, habiendo ordenado tu Alta Providencia 
que todas tus obras le fuesen de utilidad y re-
galo: yo reconozco, Señor, la multitud de benefi-
cios de que entonces le colmaste y le prodigas 
a cada momento, y te rindo humildísimas y afec-
tuosas gracias porque te dignaste poner en él los 
ojos, haciéndolo el objeto de tus caricias, sin des-
deñarte de amarlo, á pesar de los humildes prin-
cipios de que lo formaste: elevaste el lodo vil á 
ser el blanco de tus complacencias. Él habría 

¡ 3 n T ? e h . Y l 0 > 8 é r e s s i t e hubiese dado 
gusto y obedecido tus suaves y justos preceptos-
pero rebelde á su Criador y Áie, osóquebrau-
tar tu ley y se hizo a sí mismo infeliz y desven-
turado: mas tu, benignísimo Señor y ¿ ios mío 

e l 3 ñ f l d e j a S t ? á T ' 0 ^ e i h > y con' 
el sudor de su rostro (en pena de su primera cul-
pa) le proporcionaste medios para que se sus-
tentase y viviese, amandolo aun en medio de su 
iniquidad. Animado yo de esa Bondad infinita 
humildemente te suplico te dignes ayudarme 
dándome los auxilios eficaces que necesito, para 
arrepentu-me de veras de todos mis pecados, y 
ordenes mis obras á tu santo servicio; y también 
te pido que vuelvas tus piadosos ojos á mí y á 

mi familia, dándonos lo necesario para nuestra 

después te gocemos en la eternidad. Amen. 

SEGUNDO DIA. 

TT 7 7„ oot.nl (b la cruz, V dicho el acto de con-

en vez de la última, con esta 

ORACION. 

•Oh Dios Eterno! que compadecido de la mi-
r r i a del hombre, despues que inobediente que-

S f a í í W S S S I revistiéndose de la carne ' ¿ ^ u -
n n r ,oh-ar á los pecadores: yo te doy, benoi, uu 

todo de tu gub » infructuosa por falta 

í: H ^ S S ^ \A ADT?E SAR 
ere de mi Señor Jesucristo, por a cual te pido gie ae im ^ , . s r a c i a y n o olvides 
^ " t ^ f f i a Z e p » « c í e n t e 

con tu uuw* r J que nada nos 
reduciríamos á l anada , | c o Señor, nues-

tórt pa"a sirvamos en esta vida y 
d e s p u é s dePla muerte te gocemos en la eterna. 
Amen. 
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TERCER DIA. 

Hecho lo mismo que el anterior se da fin con esta 

ORACION. 
Dios infinitamente Santo, Señor absoluto de 

todas las cosas, que despues de la triunfante As-
censión de tu Hijo Jesucristo al cielo, te dignas-
te mandar sobre los apóstoles al Espíritu Divi-
no, tercera persona de la Trinidad Augustísima 
para que iluminándolos y confortándolos en lá 
te publicasen por todo el mundo el Evangelio-
yo te rindo humildísimas gracias por los multi-
plicados beneficios que has hecho siempre al 
hombre, y te suplico encarecidamente ilumines 
mi espíritu para que no tropiece en los tristes 
escollos de la irreligión y la herejía, y guíes mis 
pasos por la estrecha senda de la virtud todo el 
tiempo que tuviese á bien conservarme la vida-
haz, Señor, que en ella no me falten ni los socor-
ros espirituales ni los temporales auxilios, para 
que de este modo dedicándome en la vida á tu 
servicio, tenga despues la dicha de Verte y can-
tarte dulcísimos himnos en los espacios inmen-
sos de la gloria. Amen. 

. El MT10 V oraPión dientes, que son de la Me-
sia pueden repetirse siempre que la devotM lo 
dictare. 

HIMNO. 

Director poderoso 
de todo el universo: 
Dios veraz, que gobiernas 
y das leyes al tiempo; 

Que envuelves la mañana 
en resplandores bellos, 
y la ardorosa siesta 
iluminas con fuego. 

La llama devorante 
apaga de los pleitos, 
y la calor consume 
de dañosos intentos. 

Concede una perfecta 
salud á nuestros cuerpos, 
y la paz verdadera 
infunde en nuestros pechos. 

Vos, Padre piadosísimo, 
Hijo único y Eterno, 
y Espíritu Divino 
solo un Dios verdadero, 

Prestad piadoso oido 
d nuestro humilde ruego, 
reinando en todas partes 
por siglos sempiternos. 

V. Elevé mis ojos á los montes.de donde ha 
de venir mi auxilio. 

R. Mi auxilio vendrá del Señor que hizo el 
cielo y la tierra. 
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ORACION. 

mmm 
ORACION 

de todos los ángeles y s a S J ^ M a í ' í a ' 7 

to en su gobierno al s f f i ^ ^ " ? / f f " 
los superiores v ministros e c l e l í f f ' 7 d ° t o d ,O S 

res: las necesidades es Í Í S f 1 C 0 S ? s e c u l a -
nuestra M a ¿ e L ¿ S l T 'n 7 t e m P o r a l < * ^ 
infieles y d e los J & t ^ R * !?* 
mortal, el auxilio eficaz pa r t p! 1 ? f P - f C a d o 

qne se M a n en peligro ú o c a s ( h 

perseverancia y a W e ° n t o e n c a d e E F i h 

la salvación de todas las a l n ^ e ? f e 

las que están en el purgatorio, especialmente de 
aquellas por quienes mas debo pedir, mirados 
los títulos de justicia, caridad y agrado vuestro: 
concedeclme el tesoro de estas indulgencias; te-
ned, Señor, misericordia de mí, no permitáis me 
coja la muerte sin haberos satisfecho por mis 
pecados, adquirido todas las virtudes, recibido 
los Sacramentos, hecho muchos y muy fervoro-
sos actos de amor vuestro, y logrado plenaria 
indulgencia de mis culpas, con muchos aumen-
tos en vuestra gracia. Amen. 

INDULGENCIAS. 

Cuantas veces se rece la Estación mayor, que 
se compone de seis Padre nuestros y Ave Ma-
rías con Gloria Patri, se ganan las indulgencias 
plenarias y no plenarias, y estaciones que hay 
en Roma, Jerusalen, Porcíuncula y Santiago de 
Galicia, y remisión de las penas merecidas pol-
las culpas, pidiendo á Dios por lo que dice la 
anterior oracion, la cual es también para visitar 
los cinco Altares, y rezándola en cada uno de 
ellos aunque no se rece otra cosa, se gana cada 
dia, según graves autores, veintiséis indulgen-
cias plenarias, noventa y un mil trescientos y 
sesenta años de indulgencia, veintitrés mil cien-
to sesenta y cuatro cuarentenas de perdón, do-
ce terceras partes de pecados y remisión de to-
dos ellos. Los domingos se gana lo mismo que 
si visitaren los Santos Lugares de Jerusalen y 
Santiago de Galicia, y cada dia se sacan veinti-
séis almas del purgatorio. 



Los religiosos, religiosas y hermanos de la 
Orden Tercera de N. S. P. S. Francisco, cuan-
tas veces recen la Estación, sea en la iglesia, ca-
sa, calle ó campo, ganan cuatrocientas veinti-
siete indulgencias plenarias, siete veces remisión 
de la tercera parte de sus pecados, treinta y dos 
mil trescientas veinticuatro cuarentenas de per-
don, sacan trece almas del purgatorio, y ganan 
las indulgencias que hay en Roma, Jerasalen, 
¿santiago ele Galicia y Porcíuncula: con la Esta-
ción menor de tres Padre nuestros y Ave Marías 
gloriados, ganan lo mismo cuantas veces la re-
cen pero ha de ser en la iglesia; y con la míni-
ma de un Padre nuestro y Ave María gloriado, 
se gana lo mismo una vez al dia, pero en la igle-
sia y de rodillas. 8 

H I M N O 

A LA 

0 ARREPENTIMIENTO DE UN PECADOR 

PARA ALCANZAR 

L O S A U X I L I O S D I V I N O S . 



Los religiosos, religiosas y hermanos de la 
Orden Tercera de N. S. P. S. Francisco, cuan-
tas veces recen la Estación, sea en la iglesia, ca-
sa, calle ó campo, ganan cuatrocientas veinti-
siete indulgencias plenarias, siete veces remisión 
de la tercera parte de sus pecados, treinta y dos 
mil trescientas veinticuatro cuarentenas de per-
don, sacan trece almas del purgatorio, y ganan 
las indulgencias que hay en Roma, Jerasalen, 
¿santiago ele Galicia y Porcíuncula: con la Esta-
ción menor de tres Padre nuestros y Ave Marías 
gloriados, ganan lo mismo cuantas veces la re-
cen pero ha de ser en la iglesia; y con la míni-
ma de un Padre nuestro y Ave María gloriado, 
se gana lo mismo una vez al dia, pero en la igle-
sia y de rodillas. 8 

H I M N O 

A LA 

0 ARREPENTIMIENTO DE UN PECADOR 

PARA ALCANZAR 

LOS AUXILIOS DIVINOS. 
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Queerite ergo primum regnum Dei. 

M A T T . VI . 

E T E R N O S E R SUPREMO, en quien está 
La vida de los míseros mortales, 
Yuelve tu vista, mírame postrado 
Regando con mi llanto tus altares. 

Es verdad, soy indigno, no merezco 
Me dirijas tus ojos paternales; _ 
•Pero á quién si no á tí podre quejarme? 
5 1 quién le mostraré necesidades 
¿ Qque al momento cual tú pueda aliviarlas, 
Y volverlas de penas en bondades? 
Clemencia p ido . . . . sí; clemencia pido 
Y á pesar que son tantas mis maldades, 



Sé que me has de escuchar, si tierno pido 
i conmigo lias de usar de tus piedades- ' 

¿ lor qué he de desconfiar?.... ¿No eres mi Dios' 
¿JNO te costé de sangre los raudales? 

¿No me sacaste de la misma nada 
Para decirme á mí hijo, y yo á tí, Padre? 
¿íNo antes de padecer aquella noche 
Me dejaste de amor claras señales 

En este SACRAMENTO do te adoro 
Oculto y disfrazado en esos panes? 
En ese pan que al hombre le fué dado 
Porque fuera un conducto de salvarse? 

Y cuando tú. Señor, con franca mano 
Me has librado de riesgos v de males 
¿Podré yo desconfiar, vuelvo á decir,' 
Que en este mes me niegues tus piedades? 

Quien á tí clama, quien á tí se acoje, 
JSo se ha oido, no, jamas en los anales 
Que salga desconsolado, ¿y seré yo 
A quien tanto favor ha de'negarse? 

Bien es verdad que si he tenido vida 
Me ha servido tan solo de apartarme ' 
De vuestro amor, de vuestra gracia santa 
1 por lo mismo solo á condenarme. 

¡Y me atrevo á decirlo! ¿Con que ho usado 
IJC todas mis potencias por faltarte? 
Qué horror, gran Dios! qué horror; oh si pudiera 
Jin este instante mismo aniquilarme! 

Venid, criaturas, y tomad venganza; 
Ved que a vuestro Criador llegué á faltarle-
¡Que confusion es esta en que me encuentro' 
¡Como es posible, oh Dios, tanto cegarme' 

¡Qué demencia es la mia que no la entiendo' 
¿He podido de vos tanto apartarme? 
Todos te alaban, solo yo te ofendo-
¡Quién de este oprobio, oh Dios, podrá librarme! 

Pero piedad, Señor, piedad, Dios mío, 
Que en el abismo quiero sepultarme, 
De ver lo ingrato que con vos he sido, 
Y el tiempo "que he pasado sin amarte. 

Me avergüenzan, Señor, aun las criaturas 
Inferiores á m í . . . . no racionales: 
Por do quiera que estienda yo mi vista, 
Ya"la dirija yo á la tierra, ya á los mares, 

Encuentro que te alaban amorosos 
Desde el pequeño insecto hasta las aves; 
Pues estas al momento que descubren 
Los campos todos, porque aurora sale, 

Abandonan el nido, sus poyuelos, 
Y ufanas ostentando sus plumajes, 
Con sus gorjeos las gracias te tributan, 
Y tu nombre publican por los aires. 

Y yo, Señor, entonces solo pienso 
Sin alabar tu nombre, en levantarme 
Y en discurrir tan solo el nuevo dia 
En qué placeres nuevos pueda emplearme. 

Los perezosos bueyes al arado 
Caminan presurosos á enseñarme, 
Que con planta solícita lie de andar 
Si no quiero en los vicios sepultarme. 

Los campos y los montes, las praderas. 
Los desiertos horribles y los valles, 
Las plantas y las flores olorosas, 
Los cedros, los arbustos, arrayanes: 

Los bulliciosos peces, que en las aguas 
Resisten á los fuertes huracanes, 
El triste gusanillo imperceptible, 
Y la fiera mayor, terrible ó grande. 

La aurora, el dia, la noche, las tinieblas, 
El año con sus cuatro variedades, 
El claro sol, la refulgente luna, 
Y tantos de ese cielo luminares, 



Me enseñan con su curso que obedientes 
A tu mandato son constantes, leales; 
Y todas las criaturas de la tierra 1 

Cumpliendo con el fin que tií las creaste, 
Mudas pregonan que eres su Creador! 

Que les prodigas todas tus bondades, 
Y en esa confesion— ¡Eterno Dios! 
Con vergüenza descubro mis maldades. 

Y á vista de esto, ¡olí Dios! qué hará mi pecho 
Cuyas pasiones tantas tú bien sabes, 
Pues por ellas 110 mas he despreciado 
Las ocasiones tantas de salvarme? 

Qué he de hacer? acojerme en esc seno 
De tus juicios. Señor, inescrutables; 
Tu Providencia santa es ya mi asilo, 
Y no quiero de aquí, 110, separarme. 

Bien que mis culpas llore á tu presencia, 
Para que así tú puedas perdonarme. 
¿Tú no eres quien al mundo entre las aguas 
Lo envolviste en castigo formidable? 

Tú no eres quien á Cain, con el castigo, 
De Abel la sangre justa reclamaste? 
¿Tú, quien de Henoc tan solo la inocencia 
De corrupción en medio conservaste? 

Tú al obediente Isaac, no del cuchillo 
De Abraham, su padre, pronto libertaste? 
Tú no á José del calabozo al trono 
En justa recompensa lo llamaste? 

Y tú de la calumnia á la Susana 
Al momento, Señor, no la salvaste? 
Y no en los tribunales y torturas 
Por los constantes mártires hablaste? 

Pues esa misma augusta Providencia 
Con que de dulces gozos los llenaste, 
Será mi asilo donde pueda ansioso, 
Llorando mi maldad desagraviarte. 

No he de buscar, Señor, en este mes 
f o n ansia lo que pueda alimentarme, 
NUue pueda\ubrir este mi cuerpo, 
K S se me oculta que tú a criarme 

Prometiste, cual padre bondadoso, 
DarmTlo necesario á conservarme-. 
i tu cuidado están todas las cosas; 

i mantienes, Señor, los animales, 
serpientes disformes, ios gusanos, 

T o^ o e c e f los cuadrúpedos, las aves; 
E s t o s no siembran, estos n o p e c h a n , 

| n q S biímando está porque Uene hambre. 

HOY en darme el perdón que solicito, 
Padre de la clemencia has de mostrarte. 

SOY un gusano vil, que siendo nada 
De ta soberbia tanto llegue a hincharme, 
Oue necio pretendí con mis arrojos 
El no temerte, ^ d e s p r e « ^ : ^ 

Yo «OY un león. Seaor, de tai nereza. 
. A ; Upando vo mismo a devorarme. Que he llegado j o ni ^ ^ ^ a i p ,OQQUCÍa r lo> 

o S ' h a hollado tu ley, tu .cuerpo-y sangre. 
Pero aun respiro; pero tengo vida; . 

Y a u n q u e indigno, de tu hijo he de preciarme; 
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Soy tu criatura, al Un, de tanto precio, 
Cual es la sangre con que me compraste. 

Yo me encuentro desnudo de obras buenas, 
Hambriento estoy tan solo por amarte: 
Pues vuelve á mí tus ojos que soy tu hijo, 
Y añigido te clamo.. . . Pad re . . . . Padre 

Sálvame, que perezco sumergido 
En el mar anchuroso de maldades: 
¿No eres, Señor, el fuerte por esencia? 
¿No con solo querer al mundo criaste? 

Pues di que estas cadenas que me oprimen 
Caigan á tu presencia Baste baste. 
Cese ya tu rigor; y esos tus ojos 
Que enojados llegaron á mirarme, 

Hoy alegres los vea, para que pueda. 
Sin quitarme de aquí, todo mudarme. 
¡Qué! será mas dichosa Magdalena 
Y Dimas, en quien gracia prodigaste 

Que yo, Señor?... . Si soy lo mismo que ellos 
A mí lo mismo que á ellos me formaste. 
Lázaro, ¿qué mas tuvo?. . . . Del sepulcro 
Hediondo, ya, Señor, lo levantaste. 

Y al triste paralítico Dios mió!!!! 
De treinta y tantos años no sanaste? " 
¿El hijo de la viuda, ya difunto, 
¿Vivo á su tierna madre no entregaste? 

Y tantos, tantos, que dichosos fueron 
Porque gracias á miles derramaste, 
¡Qué! porque ellos te vieron, te trataron 
Y tú, Señor, con ellos conversaste, 

Merecen mas que yo? Yo soy mas digno: 
Con milagros á aquellos admiraste, 
Con tus palabras dulces les movías, 
Y el poder con tus obras demostraste 

Y yo, Señor, ¿qué veo? Solo accidentes, 
En quienes tú cual sabio te ocultaste! 

Asi te adoro, así yo te venero. 
En tí está mi confianza y le c o n f u t e . 

Conozco eres mi Dios, mi Redentor, 
Que á padecer por mí te sujetaste: 
Te creo por Trino y Uno, te contigo 
Po rTún ico Juez que ha d e ^ ^ 

Y creo que en este instante estoy muüacio 
Porque en tus brazos quieres es^echarme. 
¿Conque estoy perdonado, dueno nno? 
•Conque vuelvo á tu mesa hoy a untarme. 

¡Oh qué placer recibe el alma mía! 
Llega ya la dulzura á enajenarme... -
Anieles, santos, j u s t o s de la tierra, 
Venid criaturas todas a ayudarme 

A tributar á Dios debidas gracias: 
Publicad su piedad, sí, ensalmadle. 
Entretanto, Señor, toco contrito 
Quiero. Señor, cual tu hijo suplicar te 

No me abandone tu potente biazo 
No permitas que vuelva a desquicíame, 
De todos enemigos, ya o í b l e s 
Como invisibles llega a libertaimc . 

De incendios, de pestes, de calumnias, 
De laisas y perversas amistades, 
Y de la muerte eterna, que a á m a l o s 
Se les da por castigo a sus maldades 

Y supuesto, Señor, que el llanto exyes 
De un corazon que tierno vuelve a amarte, 
Mis ojos llorarán eternamente: 
Mi corazon promete el adorarte. 
Hasta que en las mansiones de los cielos, 
El Santo, Santo, Santo, solo cante. 

•Se rezan tres Credos y luego la siguiente 



ORACION. 

Omnipotente Dios y Señor de todas las cosas: lié 
aquí postrada á tu presencia la mas vil de tus cria -
turas, la mas ingrata y desconocida á tus beneficios: 
no veas mis maldades sino recuerda tus antiguas 
misericordias: si bien veo lo disforme de mi maldad, 
también^ advierto el inmenso tesoro de tus pieda-
des, y sé que al momento que el pecador arrepen-
tido se vuelve á tí, lo acojerás en tu seno y olvida-
rás sus iniquidades. Pues, ea, Dios mió: agobiado 
de mis excesos y mal pagado de haber servido al 
mundo, me vuelvo á tí como fuente de donde dima-
na toda felicidad: no quieras despreciar mis pala-
bras, óyeme piadoso, para que cumpliéndose en mí 
tu voluntad santísima, merezca tener una muerte 
dichosa para alabarte en la gloria. Amén. 

JACULATORIA. 

Cuatro cosas, Dios mió, 
Que en tu erario no tienes, te presento: 
Mi nada, mi necesidad, 
Mi culpa y mi arrepentimiento. 

DEVOCION 

A L A 

DIVINA PROVIDENCIA, 
ü T n , PARA TODOS LOS DIAS Y EN ESPECIAL 

PARA E L 

DIA PRIMERO DE CADA MES. 

ACTO DE CONTRICION. 

Si un corazon contrito y humillado, 
Si un pecador perverso arrepentido, 
Si un hombre ciego, loco, prostituido, 
Si un esclavo perpetuo del pecado, _ 

Puede aguardar perdón de un juez airado, 
Puede aplacar á un padre que ha ofendido, 
Puede desagraviar á un Dios que ha sido 
Su Criador, Redentor crucificado; 

Hoy se ¿ostra á sus plantas con temor, 
Hoy implora su gracia y su bondad, 
Mirando sus escesos con horror; 

El perdón solicita á su maldad, 
El indulto le pide un pecador, 
Y esto espera por gracia y de piedad. 

Tres Padre nuestros gloriados y un Credo. 



Mano divina, sacra y admirable 
Del Ser Eterno, que con modo sabio 
Mueves del globo la pesada mole 
Sobre el Sol mismo sin ningún trabajo 

Omnipotente MANO á cuvo impulso 
Obedecen los vientos y los rayos 
Su ímpetu el mar detiene, y las Estrellas 
(xiran con los planetas v los astros 

M A N O augusta del fuerte, que mantienes 
A tu mano sujeto lo que has criado. 
Con tanta perfección y con tal orden 
Cuanto los hombres todos admiramos. 

¿Qué mortal es capaz, qué inteligencia 
De las que en torno vuelan á tu lado 
De conocer tus altas providencias, 
Ni penetrar tus íntimos arcanos? 

¿Quién alzar osará de tu grandeza 
La estremidad del velo sacrosanto 
Ni el gabinete oculto de tus obras 
Rigistrará blasfemo y temerario? 
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Tú a b n g a s l e o p a r d o , 

cerúlea, 
y en los c r i ó l e s ae .a 
^ « S f f i S X ? ¿será posible 
Q ^ a t t i S , soberbio Presuma refem t » s ™ w ^ , 
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¡Oh fé divina, luz que me consuelas! 
¡Oh Keligion! iluminante rayo, 
Be la deidad sagrada que me animas 
im mis mayores penas v trabajos. 

¿Conque tú eres mi padre, oh Dios Eterno, 
Mi Criador, Redentor y único amparo, 
x vela sobre mí constantemente 
ru cariñoso amor y tu cuidado? 

Sí, mi Dios, es verdad, yo lo conozco: 
í cuando a. agradecértelo no basto, 

Entonara tus dignas alabanzas 
Mi ronca voz, mi balbuciente labio. 

i u de la nada, al sér me condujiste 
Por un electo de tu amor sagrado 
Y por el mismo de tu Santa Iglesia 
Quisiste que naciese en el regazo. 

fei repaso mi vida la contemplo 
Rodeada de enemigos inhumanos, 
Como la navecilla que agitada 
Lucha en las hondas con los vientos bravos-

¿Cuantas veces la zafia de algún toro. 
El impetu indomable de un caballo, 
O ya de mi enemigo la venganza. ' 
Pudo darme la muerte sin pensarlo? 

¿Cuantas veces siguiendo divertido 
La carrera veloz de algún cervato 
Pucie haber encontrado el precipicio, 
Desnzandome fácil de un peñasco? 

¿Cuantas veces las aguas do soiia 
Buscar por mi salud el útil baño, 
Pudieron darme líquido sepulcro 
En pago de mi arrojo temerario? 

¿Cuantas veces," ¡mas ay! yo me fatigo 
Recordando mis riesgos y me canso: 
«aste solo decir, que de ellos libre 
fie sido por la fuerza de tu brazo. 

Asi lo reconozco agradecido; 
Tú todo lo dispones, no hay acaso: 
Tu PROVIDENCIA adoro: todo se ftact, 
O con tu permisión o ^ f 

Pues siendo esta verdad an mlaliDie, 
G-, AZI rme todo viene de tu MANO, bi se que tuuv QUé motivo 
Y que me amas, benoi, 

Y en tí mis ansias hallarán desean oí 
Huyan lejos de mí las aflicciones, 

La congoja el temor, el sobresalto, 
Si se levanta el Todopoderoso 
En mi defensa de su t r ^ ^ 

Si á mi iado se pone elinvenume 
Y su escudo me cubre soberano, 
No temeré mil males, pues seguro 
Í S e m p r e de 

Desplómense los cielos de su& eje.., 
Trastórnense los montes y peñascos 
M q u e V e el mar, inflámense los viento, 
Y e n n e S a tempestad vomiten rayos. 
Y Yo tofo lo veré tranquilamente 
Impertérrito siempre y sin espanto 
Si me hacen sombra las sagrada, ala* 
De tu misericordia, Padre amado 

Sobre el áspid y el fiero basüisco 
Andaré alegre con sereno paso, 
Y bisaré sin miedo al león soberbio, 
Y í s S dragón hollaré ufano. 

Me reiré de los fraudes y tropiezos 
Qu^preTenda ponerme « e f o. 
Porque si tú me ayudas, fácilmente 
Yo desharé sus redes y sus iazos. 



Mas si por mis pecados'tu quisieres 
Que padezca en la cama los asaltos 
De cruel enfermedad, ó la pobreza 
Me devore con lánguidos atrasos: 

Si quieres, Padre, súfralos rigores 
i a de la esposa infiel, del hijo ingrato 
Del enemigo cruel, del vil amigo," 
Del pérfido traidor, del mal hermano: 
_ Si quieres me atrepelle la calumnia. 

I que mi honor lo mire vulnerado: 
Que una triste prisión ó que la muerte 
Den fin á un infeliz ¿he de rehusarlo? 
_ De ninguna manera, antes mi gusto 

Conformaré contento á tu mandato; 
Solo te pido que me des esfuerzo 
Para apurar un cáliz tan amargo. 

Sí, castiga, Señor, mis desconciertos: 
Pero alienta mi espíritu postrado. 
I ya fortalecido con tu ayuda 
Me arrojaré contento entre tus brazos. 

Sí, yo confesaré que los castigos 
Son voces del pastor á su rebaño 
Y si das el azote como Padre. 
No os puede menos que doler la J U N O . . 

Castígame, Señor, no me abandones 
Redúceme al redil á latigazos, ' 
Pues si yo te ofendí, ¿con qué derecho 
Me pretendo eximir de los trabajos? 

Dame resignación y vengan penas: 
Mi espíritu avalora desmayado. 
Y entonces las miserias y dolores 
Me serán apreciables, suaves, gratos: 

En fin, quema. Señor.- aquí castiga, 
Oprime, corta y hazme mil pedazos. 
Hic ure, Me seca ut in ceternum parcas 
Como allá me perdones, dueño amado ' 

ORACION. 

Dios y Señor nuestro, Padre, Hijo ^ p í ñ t a 

nos puede ser perjudicial, y iios.conceda«jtodo £ 

ios que améis, sean todas las acciones y acontecí 
mientes de nuestra vida ta es por Javoi y g r a m 
que nos hagais, que ^ ^ ^ o T ^ e ^ p rimente-
vuestra gloria y en nada « mantea-
mos per uicio de nuestras almas, que uv 
gais en vida como convenga, y . J ^ e u todo caso 
Sos libréis de muerte desprevenida. S g , benoi J 

Tanza. Amen. 



CANTICO 
A LA 

m m m F i p c r m T I M I M . 

A el Padre Etemo y ai Hijo 
Con el Espíritu Santo, 
Bendigan todos diciendo: 
¡Ü D D3°S Santo, Santo, Santo! 

Esto mismo se repite al fin de cada verso. 

Hoy todas las criaturas 
Bendigan con dulce canto, 
Desde el uno al otro polo 
A Dios Santo, Santo, Santo. 

Sagradas inteligencias, 
Espíritus Soberanos, 
Alcázares de la gloria 
Cantad: Santo, Santo,'Santo. 

Aguas que sobre los cielos 
ku gran poder os ha creado, 
Ejércitos celestiales, 
Decid: Santo, Santo, Santo. 

JM sol, la luna y estrellas, 
Desde el oriente al ocaso. 
Bendecid en vuestro giro 
A Dios Santo, Santo, Santo. 

La lluvia, el rocío, los vientos, 
En su lenguaje cantando, 
Repitan las alabanzas 
De Dios Santo, Sauto, Santo. 

El voraz fuego, el calor, 
El invierno y el verano. 
Cantad en el universo, 
Que es Dios Santo, Santo, Santo. 

Escarchas, nieblas, y finos. 
El hierro petrificado, 
Derretios en bendiciones 
De Dios Santo. Santo, Santo. 

Las heladas y las nieves, 
Las noches y los dias claros, 
Alabad por todo el mundo. 
A Dios Santo, Santo, Santo. 

Las tinieblas y la luz, 
Las nubes y los relámpagos 
Dad noticia á todo el orbe, 
De Dios Santo, Santo, Santo. 

Todo el globo de la tierra 
Sostenido de su mano, 
Le engrandezca y le bendiga 
Porque es Santo, Santo, Santo. 

Los collados y los montes; 
Lo mas bajo, lo encumbrado. 
Alabad en vuestra esfera 
A Dios Santo, Santo. Santo. 

Arboles, plantas y ñores, 
Cuanto la tierra ha brotado, 
Engrandeced el Poder 
De Dios Santo, Santo, Santo. 

Las fuentes, mares y ríos, 
Sus corrientes desatando, 
Alaben con alegría 
A Dios Santo, Santo, Santo. 



•Las ballenas y los peces, 
Que las aguas vais surcando, 
Con las aves de los vientos 
Cantad Santo, Santo, Santo. 

Las bestias, los animales, 
Los ganados en el campo, 
Todos en su idioma alaben 
A Dios Santo, Santo. Santo. 

t Hijos todos de los hombres, 
Niños, jóvenes y ancianos, 
Cantad las misericordias, 
De Dios Santo, Santo, Santo. 

Las tribus todas de Israel. 
Con himnos, laudes y salmos, 
Repetid continuamente 
Que es Dios Santo, Santo, Santo. 
^ Sacerdotes del Señor, 

Sus ministros mas sagrados, 
Cantad con todos sus sierros 
Que es Dios Santo, Santo, Santo. 

Espíritus y almas justas, 
Los humildes y los mansos, 
De corazon bendecid 
A Dios Santo, Santo, Santo. 

Bendecid ¡oh tres mancebos 
De Babilonia! esforzados, 
Ilesos entre las llamas, 
A Dios Santo, Santo, Santo. 

Reyes todos de la tierra, 
Pueblos de ellos dominados, 
Adorad al Rey del cielo ' 
Que es Dios Santo, Santo, Santo. 

Los príncipes y los jueces, 
Y todos los potentados, 
Rendid vuestros homenages, 
A Dios Santo, Santo, Santo.' 

Al son del órgano y cítara, 
E instrumentos concertados, 
Bendecid el Santo Nombre 
De Dios Santo, Santo, Santo. 

Bendito sea en las alturas 
El que sobre ellas es alto, 
Sea alabado por los siglos, 
Porque es Santo, Santo, Santo. 

. Sanctus Deus, 
Sanctus Fortis, 
Sanctus Inmortalis, 
Miserere Nobis. 

El lUmo. Sr. D. Fr. José María de Jesu-s £(-
launzarán, concedió 200 dios de indulgencia por ca-
da palabra de las contenidas en el presente Himno. 




